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¡J3  de  Julio  de  1898!!  * 

Memorable  fecha  que  debe  señalar  época  en  lá  Historia  de  nuestra 
Marina  contemporánea. 

Al  sacrificio  de  tantas  vidas  inmoladas  en  aras  de  la  Patria,  hay 
que  añadir  el  notable  quebranto  sufrido  por  nuestro  ya  reducido  poder 
naval,  en  aguas  de  Santiago  de  Cuba;  todo  ello  y  por  desgracia  nues¬ 
tra,  de  una  manera  casi  infructuosa.  De  luto  y  desolación  ha  sido,  pues, 
el  citado  día  para  esta  infortunada  Nación,  digna  por  sus  virtudes  de 
mejor  suerte. 

Como  no  somos  llamados  4  mirar  aquí  bajo  otros  puntos  de  vista 
aquel  espantoso  desastre,  hemos  de  concretarnos  sólo  4  rechazar  y 
protestar  indignados  contra  esa  parte  de  la  opinión  insensata  é  igno¬ 
rante  que  pretende  hacer  recaer  sobre  aquellos  mártires  de  su  deber, 
inculpaciones  y  responsabilidades  que  no  les  alcanzan  en  forma  alguna.- 

Lloramos,  pues,  y  lloraremos  siempre  las  consecuencias  tristísimas  • 
de  aquella  jornada  de  tan  sensibles  pérdidas  para  la  Armada  nacional 
y  en  que  ha  tocado  parte  tan  notable  á  nuestra  Corporación,  tan  huér- 
fnna  de  apoyo  y  protección  como  de  elementos  que  la  enaltezcan,  con¬ 
tribuyendo  4  hacer  resaltar  su  innegable  importancia. 

En  primer  término  y  sin  poderlo  olvidar  viene  4  nuestra  memoria 
la  muy  sensible  del  infortunado  Capitán  de  Navio  y  Diputado  4  Cortes 
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por  este  Distrito  Sr.  D.  Fernando  Villaamil,  que  en  su  día  nos  había 
honrado  aceptando  el  modesto  título  de  socio  de  honor  de  este  Círculo. 
Innecesario  nos  parece  dedicar  muchas  líneas  á  hacer  un  elogio  de  tan 
conocido  é  ilustrado  Jefe  de  nuestra  Marina,  que  después  de  todo  re¬ 
sultaría  pálido  y  pobre  con  relación  á  las  grandes  dotes  que  le  ador¬ 
naban.  La  Armada  perdió  en  él  uno  de  sus  Jefes  más  prestigiosos  y 
de  mayor  valía,  y  la  parte  que  á  nosotros  toca  es,  á  no  dudarlo,  impor¬ 
tantísima.  Marino  inteligente  á  la  moderna,  de  clarísimo  talento  c  in¬ 
comparable  iniciativa,  era  perfecto  conocedor  de  la  creciente  impor¬ 
tancia  y  necesidades  del  Cuerpo  de  Maquinistas  y  siempre  partidario 
de  elevarlo  al  nivel  de  sus  similares  de  las  demás  naciones.  No  era  el 
señor  Villaamil,  sin  duda  por  la  fuerza  de  sus  convicciones,  nunca  in¬ 
diferente  cuando  llegaban  hasta  él  justas  quejas  en  demanda  de  apoyo 
para  nuestra  Corporación,  y  acaso  algo  beneficioso  conseguido  para 
ella  en  estos  últimos  tiempos,  se  deba  á  su  consejo  y  parecer  en  los 
altos  centros  oficiales  de  la  Marina. 

En  una  palabra;  el  ilustre  marino,  mártir  de  la  Patria,  era,  induda¬ 
blemente,  fundada  esperanza  para  el  porvenir  del  Cuerpo  á  que  per¬ 
tenecemos,  y  justo  nos  parece  dedicarle  un  postrer  tributo  llevando  si¬ 
quiera  al  ánimo  de  nuestros  consocios  y  compañeros  triste  recuerdo 
de  admiración  y  respeto  á  su  memoria. 

jQue  Dios  acoja  bondadoso  en  su  seno  el  alma  de  tan  digno  como 
desgraciado  Jefe!  L ti  tíllenla  p  ^ 

T.  V  J  .  .-1  '  •  * 


En  lo  que  hace  referencia  directamente  á  nuestro  Cuerpo,  no  co¬ 
nocemos  todavía  en  estos  momentos  toda  la  importancia  que  han  te¬ 
nido  sus  pérdidas  en  la  catástrofe. 

Las  noticias  hasta  ahora  incompletas  que  tenemos  sólo  nos  anun¬ 
cian  la  de  algunos  queridos  compañeros  y  hasta  por  fatal  coincidencia 
de  los  más  distinguidos  y  apreciados. 

De  los  siete  Maquinistas  Mayores  que  componían  la  dotación  de 
los  buques  de  la  Escuadra,  tres  han  sido  víctimas  pereciendo  por  la 
Patria  y  los  restantes  salvados  milagrosamente  es  de  creer  hayan  su¬ 
frido  notable  quebranto  en  su  salud,  por  efecto  mismo  del  desastre. 

Bien  merecen  nuestros  malogrados  compañeros  les  dediquemos  al¬ 
gunas  líneas. 


D.  Juan  Montero  Vidal. 


Maquinista  Mayor  de  primera  dase  del  Infanta  Marta  Teresa . 
Tenía  49  años  de  edad,  33  de  servicios  efectivos,  ocupaba  uno  de  los 
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primeros  puestos  en  el  escalafón  de  su  clase  y  era  socio  de  los  más 
antiguos  en  esta  Sociedad. 

Procedía  de  los  talleres  de  máqninas  de  este  Arsenal,  habiendo 
hecho  los  estudios  con  notable  aplicación  en  la  Escuela  establecida  en 
el  mismo  en  la  época  de  su  aprendizaje. 

Desde  muy  joven  demostró  excepcionales  aptitudes  para  la  carrera 
á  que  se  dedicó  con  marcado  cariño  y  noble  afán.  Obtuvo  por  oposi¬ 
ción  todos  sus  ascensos,  navegó  mucho  é  hizo  muy  largas  campañas 
en  Ultramar  como  Jefe  de  máquinas  en  diversos  buques,  entre  los  que 
recordamos  los  cruceros  Don  Juan  de  Austria  y  Castilla. 

Por  su  inteligencia  y  méritos  era  querido  y  muy  apreciado  por  sus 
superiores,  compañeros  y  subordinados. 

Más  de  cuatro  años  llevaba  al  frente  de  las  máquinas  del  buque  de  * 
su  último  destino,  y  al  consignarlo  asi,  no  podemos  menos  que  recor-  " 
dar  con  cierto  pesar  algunas  contrariedades  por  él  sufridas  durante  su 
permanencia  en  el  mismo,  entre  las  que  sobresale  un  mes  de  arresto, 
único  en  toda  su  carrera,  que  sufrió  á  bordo  en  ocasión  en  que  el  bu-  y, 
que  se  encontraba  en  este  Departamento. 

Apena  el  ánimo,  en  efecto,  observar  sin  protesta  que  el  Maquinis¬ 
ta  probo  é  inteligente,  sin  la  más  pequeña  mancha  en  su  hoja  de  ser¬ 
vidos,  haya  sufrido  un  castigo  por  consecuencia  de  un  incidente  pu¬ 
ramente  personal,  de  carácter  tan  excepcional  é  injusto,  que  una  Real  • 
Orden  de  fecha  muy  poco  posterior,  vino  á  dar  de  lleno  la  razón  á 
nuestro  malogrado  compañero.  A  raíz  de  esos  sucesos,  que  bien  qui¬ 
siéramos  olvidar,  intentó  solicitar  el  retiro  del  servicio,  propósito  de 
que  luego  desistió,  continuando  en  su  buque  apesar  de  hallarse  sobra¬ 
damente  cumplido  en  su  tiempo  de  embarco. 

Las  condiciones  de  carácter  de  D.  Juan  Montero  eran  sumamente 
apreciables;  entre  ellas  resaltaba  sobre  todo  la  que  hace  referenda  al 
fiel  y  más  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  profesionales,  y  así  nos 
explicamos  que,  según  todas  las  versiones,  le  haya  servido  de  tumba 
la  cámara  de  máquinas  del  Infanta  María  Teresa . 

En  nuestra  Sociedad  deja  también  recuerdos  que  imitar.  En  ei  BO¬ 
LETÍN  de  la  misma  existen  trabajos  profesionales  suyos  que  revelan 
su  aplicación  é  indiscutible  aptitud,  á  la  vez  que  su  entusiasmo  y  afee-  ! 
to  hacia  nuestra  benéfica  Asociación,  probado  también  en  las  diferen¬ 
tes  ocasiones  en  que  le  correspondió  formar  parte  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva. 

En  esta  ciudad,  de  donde  era  hijo,  deja  viuda  y  cinco  huérfanos  de 
corta  edad. 
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D.  Gerardo  Fontela  y  Díaz. 


Maquinista  Mayor  de  segunda  clase  al  frente  do  las  máquinas  del 
Vizcaya,  por  falta  de  Mayor  de  primera,  de  44  años,  hijo  de  esta  capi¬ 
tal  y  socio  efectivo  de  esta  Asociación. 

Procedía  de  los  talleros  de  este  Arsenal.  Sirviera  algunos  años  en 
la  Marina  mercante  y  Empresas  de  vapores  en  las  costas  de  Cuba, 
donde  era  altamente  querido,  alcanzando  allí  el  empleo  de  primer  Ma¬ 
quinista.  Ingresó  luego  en  la  Armada  en  clase  de  tercero  (hoy  se¬ 
gundo). 

Contaba  casi  todo  su  servicio  constantemente  embarcado  y  obtuvo 
por  oposición  los  sucesivos  ascensos.  Hallándose  en  Filipinas  después 
de  llenar  los  requisitos  reglamentarios,  solicitó  y  pasó  á  la  Escuela  del 
Cuerpo  á  cursar  los  estudios  para  optar  al  empleo  de  Maquinista  Ma¬ 
yor,  cuyos  cursos  siguió  con  notable  aprovechamiento  y  brillantes  no¬ 
tas  de  concepto,  pudiendo  considerársele  como  uno  de  los  alumnos 
más  distinguidos  y  aplicados. 

Por  haber  sido  destinado  al  Vizcaya  desde  la  ¿poca  de  su  construc¬ 
ción  y  dado  su  grado  de  instrucción  y  conocimientos,  conocía  muy  á 
fondo  cuanto  se  refería  á  los  múltiples  y  complicados  mecanismos  de 
su  buque,  hasta  el  extremo  de  considerarse  allí  útilísimos  sus  servi¬ 
cios;  de  aquí  que,  á  pesar  de  hallarse  cumplido  con  mucho  exceso  en 
su  campaña  de  embarco,  haya  sido  obligado  á  continuar  á  su  bordo, 
encontrando  en  él  la  muerte  gloriosa  del  héroe  y  del  mártir.  < 

Las  condiciones  personales  que  adornaban  á  nuestro  infortunado 
compañero  eran  tales  que  no  se  le  podía  tratar  sin  sentir  hacia  él  vivas 
simpatías;  respetuoso  y  atento  para  con  sus  superiores,  afable  y  hasta 
cariñoso  para  sus  subordinados,  era  por  todos  querido  y  respetado  con 
entrañable  afecto. 

Honda  huella  de  pesar  deja  entre  nosotros  la  pérdida  de  tan  digno 
compañero,  honra  del  Cuerpo  de  que  formaba  parte  y  en  el  que  esta¬ 
ba  llamado  á  prestar  todavía  muy  importantes  servicios. 

Deja  también  aquí  una  familia;  su  esposa,  y  bajo  su  tutela  se  halla¬ 
ba  una  hija  con  dos  tiernos  niños,  viuda  del  Alférez  do  Navio  XX  Fe¬ 
derico  Martínez,  muerto  también  gloriosamente  hace  pocos  meses  en 
aguas  de  Cuba,  y  un  hijo  Teniente  de  Infantería  de  aquel  Ejército,  que 
ignoramos  la  suerte  que  habrá  corrido  en  este  último  periodo  activo 
de  la  campaña. 
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D.  José  Melgares  y  Fernández. 

Maquinista  Mayor  de  segunda  clase  del  Infanta  María  Teresa. 
Tenía  41  años  de  edad  y  era  también  consocio  nuestro. 

Procedente  de  los  talleres  del  Arsenal  de  Cartagena,  de  donde  era 
hijo,  se  distinguió  desde  sus  primeros  años  por  su  aplicación  y  talento, 
circunstancias  por  las  cuales  había  logrado  hacer  rápida  y  brillante  ca¬ 
rrera  con  relación  á  los  compañeros  de  su  misma  época.  Como  alum¬ 
no  de  la  Escuela  donde  hizo  sus  estudios  de  ampliación  para  pasar  al 
empleo  de  Maquinista  Mayor,  se  distinguió  alcanzando  muy  buenas 
notas  en  todos  los  cursos  y  en  su  examen  de  final  de  carrera. 

Por  su  ilustración  y  trato  se  granjeaba  las  simpatías  de  sus  Jefes  y 
compañeros,  siendo  por  todo  ello  querido  y  respetado  á  bordo  del  bu¬ 
que  de  su  destino;  joven  aún,  podía  prestar  prolongados  servicios  al 
Cuerpo  que  se  honraba  en  contarlo  entre  sus  miembros  y  lamenta 
amargamente  su  prematura  muerte. 

Un  hecho  incalificable  que  no  podemos  pasar  sin  protesta  ocurrió 
poco  después  de  recibirse  oficialmente  la  noticia  de  la  pérdida  de  este 
infortunado  mártir  de  la  Patria. 

Un  diario  sevillano,  á  quien  nos  hallábamos  dispuestos  á  hacerle 
severos  cargos  si  oportunamente  no  lo  hubiese  rectificado,  dijo  por 
cuenta  propia  que  nuestro  malogrado  compañero  era  hijo  del  célebre 
bandido  andaluz  del  mismo  apellido. 

No  queremos  aventurar  juicios,  pero  la  ligereza  c  imprevisión  con 
que  procedió  el  citado  periódico,  nos  da  motivo  para  sospechar  que 
como  se  trataba  do  persona  perteneciente  á  una  modesta  Corporación 
de  la  Marina,  no  había  escrúpulos  en  echar  sobre  ella  y  su  honrada  fa¬ 
milia  infamante  calumnia  desprovista  de  todo  fundamento. 

De  todos  modos  y  aun  no  siendo  milagroso  encontrar  hijos  mode¬ 
los  de  virtudes  que  proceden  de  padres  criminales  y  viceversa,  cree¬ 
mos  que  la  noticia  seria  siempre  intempestiva  é  improcedente  en  mo¬ 
mentos  en  que  la  nación  entera  llora  amargamente  la  pérdida  de  hijos 
tan  apreciables  como  nuestro  infortunado  compañero,  y  criminal  y  has¬ 
ta  punible  cuando,  como  en  el  caso  presente,  se  trata  de  pura  inven¬ 
ción  y  fantasía,  > 

En  esta  forma  se  prodigan  consuelos  d  una  familia  desolada  por  el 
peso  de  abrumadora  desgracia. 

Que  Dios  perdone  á  ios  infames  que  en  su  afán  de  dar  notas  de 
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sensación,  así  ultrajan  la  sagrada  memoria  del  que  dio  su  vida  por  la 
Patria. 


D.  Ricardo  Gómez  y  Regó. 

Primer  Maquinista  de  la  dotación  del  destróyer  Furor .  Procedía  de 
los  talleres  de  este  Arsenal  y  era  también  consocio  nuestro.  Fué  uno 
de  los  pocos  que  después  del  desastre  había  ganado  la  playa  á  nado  y 
se  internó,  logrando,  después  de  múltiples  contrariedades,  llegar  á 
Santiago  de  Cuba. 

Grave  lesión  orgánica  producida  en  su  naturaleza  robusta  y  fuerte 
por  la  emoción  sufrida  en  aquellos  supremos  momentos  produjo,  sin 
duda  alguna,  su  muerte,  acaecida  en  el  lazareto  de  Vigo  en  3  de  Sep¬ 
tiembre  último,  poco  después  de  pisar  el  suelo  de  la  Patria  á  bordo  del 
trasatlántico  Isla  de  Luzón. 

Ko  tuvo  nuestro  infortunado  compañero  ni  aun  el  consuelo  de 
exhalar  el  último  suspiro  al  lado  de  las  personas  de  su  familia  que  le 
eran  tan  queridas,  pues  aunque  avisadas  oportunamente,  llegaron  á  su 
lado  cuando  ya  dejara  de  existir. 

Condiciones  muy  apreciables  reunía  este  desdichado  mártir  de  su 
deber;  un  excelente  carácter,  mucha  aplicación  y  entusiasmo  por  la 
carrera,  le  hacían  merecedor  al  aprecio  y  distinción  por  parte  de  sus 
Jefes  y  compañeros.  Había  navegado  mucho  y  contaba  largas  campa¬ 
ñas  en  Ultramar. 

Deja  también  aquí  seres  queridos  que  lloran  amargamente  tan  irre¬ 
parable  pérdida. 


Referencias  de  autorizado  origen  nos  permiten  creer  en  la  posibi¬ 
lidad  de  que  es  mucho  mayor  el  número  de  víctimas  que  ha  correspon¬ 
dido  á  nuestro  Cuerpo.  Por  no  hallarse  confirmadas  estas  noticias,  te¬ 
nemos  que  prescindir  de  detallarlas. 

Es  de  esperar  asimismo  que  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  com¬ 
pañeros  que  salvaron  la  vida  arrojándose  al  agua  en  los  precisos  mo¬ 
mentos  en  que  su  trabajo  y  fatigas  eran  mayores,  habrán  sufrido  no¬ 
table  quebranto  en  su  salud,  que  más  tarde  les  traerá  funestas  conse¬ 
cuencias. 

SÍ  la  Historia  Patria  consagra  página  inmortal  al  heroísmo  de  sus 
hijos  muertos  en  tan  triste  jornada,  creemos  deben  figurar  dignamente 
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en  ella  los  que  en  apartada  región  del  buque,  donde  les  llaman  sus 
obligaciones,  sin  ver  de  frente  el  peligro  ni  apreciar  su  inminencia  y 
atentos  solo  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  llega  para  ellos  tarde  la 
salvación  y  sucumben  generalmente  hasta  olvidados..... 

[Loor  y  gloria  para  los  mártires  de  su  deber! 

Pidamos  también  para  los  seres  queridos  que  aquí  dejan,  la  resig¬ 
nación,  amparo  y  consuelos  de  que  tanto  precisan. 


INDICADORES  DE  PRESIONES 


(Conclusión). 

El  consumo  de  agua  ó  de  vapor  no  puede  ser  determinado  con 
exactitud  por  medio  del  indicador,  porque  una  parte  del  vapor  que 
afluye  á  la  máquina  se  condensa  instantáneamente  al  contacto  de  las 
paredes  del  cilindro,  mientras  que  otra  parte,  muchas  veces  considera¬ 
ble,  se  escapa  detrás  del  pistón  por  las  válvulas  ó  por  las  fugas.  El  in¬ 
dicador  hace  conocer,  sin  embargo,  la  presión  y  el  volumen  del  vapor  . 
realmente  contenido  á  cada  instante  en  el  cilindro.  Resulta,  pues,  fácil 
de  calcular  su  peso  y  de  obtener,  por  lo  tanto,  una  medida  de  la  canti¬ 
dad  acusada  por  el  indicador,  d  fin  de  compararla  al  total  suministrado 
por  la  caldera  y  estudiar  de  esta  manera  las  pérdidas  de  fuerza,  de  ca¬ 
lor  y  de  vapor  producidas  por  condensación  ó  por  escapes.  Estando  la 
presión  indicada  en  el  diagrama  en  cada  punto  del  curso,  las  tablas 
darán  los  pesos  específicos  correspondientes,  los  pesos  por  unidad  de 
volumen;  el  espacio  recorrido  por  el  pistón,  aumentado  del  espacio 
neutro,  representa  el  volumen  total;  esta  última  cantidad  multiplicada 
por  el  peso  específico  da  el  peso  del  vapor  no  condensado  contenido  en 
el  cilindro  al  punto  considerado. 

El  peso  medio  por  curso,  multiplicado  por  el  número  de  cursos  y 
comparado  al  peso  total  suministrado  por  la  caldera  en  el  mismo  tiem¬ 
po  y  obtenido  mediante  una  prueba  hecha  al  efecto,  hará  conocer  por 
diferencia  el  peso  de  vapor  perdido  por  condensaciones  ó  por  fugas. 

La  medida  real  y  verdadera  del  rendimiento  de  una  máquina  es  la 
cantidad  de  vapor  consumido  para  desarrollar  la  unidad  de  trabajo. 
Este  rendimiento  será  tanto  mayor  cuanto  menor  sea  la  cantidad  de 
vapor  absorbida  y  perdida.  Si  bien  es  imposible  hacer  con  las  calderas 
una  prueba  que  permita  determinar  con  verdadera  exactitud  la  canti- 
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dad  de  vapor  suministrada  á  la  máquina,  es  fácil  de  obtener  un  valor 
bastante  aproximado, — cuando  se  reconoce  que  la  caldera  produce  va¬ 
por  seco, — observando  el  descenso  del  nivel  de  agua  cuando  la  ali¬ 
mentación  esté  cerrada,  y  calculando,  según  los  datos  obtenidos,  el 
peso  del  agua  vaporizada  durante  el  tiempo  de  la  observación.  Claro 
es  que  hay  que  tener  cuidado  de  no  dejar  descender  demasiado  el  ni¬ 
vel  para  no  correr  el  riesgo  de  un  accidente.  Ordinariamente,  es  bas¬ 
tante  fácil  medir  el  volumen  correspondiente  á  un  descenso  igual  á  la 
altura  del  tubo  do  nivel.  En  muchos  casos  la  cantidad  de  vapor  acusa¬ 
da  por  el  indicador  en  el  momento  en  que  da  principio  el  período  de 
expansión,  puede  ser  determinada,  según  el  diagrama,  pudiendo  aña¬ 
dir  para  las  pérdidas  no  indicadas,  una  proporción  conocida  ó  probable 
para  obtener  una  medida  aproximada  de  la  cantidad  de  agua  necesa¬ 
ria  por  caballo  y  por  hora.  Esta  pérdida  muy  pocas  veces  es  menor 
que  10  por  ioo,  alcanzando  en  algunos  casos  al  25  por  100. 

El  volumen  que  representan  los  espacios  neutros  y  los  orificios, 
varia  considerablemente,  según,  el  tipo  de  máquina.  En  las  máquinas 
antiguas  seria  muy  raro  que  su  valor  bajase  de  6  por  100,  mientras 
qne  en  las  mejores  máquinas  modernas  desciende  á  2  por  100.  Este 
valor  puede  medirse  fácilmente,  ó  bien  por  los  planos  de  la  máquina  ó 
llenando  este  espacio  con  agua,  cuyo  peso  se  obtiene  después.  El  peso 
necesario  para  llenar  el  espacio  neutro  y  los  orificios  nos  da  á  conocer 
su  volumen  según  la  densidad  conocida  del  líquido. 

Cuando  exista  en  el  cilindro  una  compresión  considerable,  como 
sucede  de  ordinario  en  las  máquinas  ordinarias,  es  necesario  tener  cui¬ 
dadosamente  cuenta  de  la  economía  de  vapor  que  se  realiza,  en  todas 
las  determinaciones  de  vapor  acusadas  por  el  indicador.  La  pérdida 
por  las  fugas  debe  ser  insignificante  y  por  lo  tanto  despreciable  en  una 
buena  máquina.  La  cantidad  que  se  precisa  añadir  á  la  acusada  por  el 
indicador,  cuando  se  trata  de  máquinas  de  grandes  dimensiones  y  de 
buena  construcción,  es  aproximadamente  de  0,15  |/”r~  en  las  máqui¬ 
nas  Compound  y  0,2  {/~r~  en  las  máquinas  ordinarias  cuyos  cilindros 
están  desprovistos  de  chaquetas;  siendo  mayor  esta  proporción  tra¬ 
tándose  de  máquinas  antiguas  de  velocidad  reducida.  En  esta  fórmula, 
r  es  la  expansión  para  solo  un  cilindro,  en  el  caso  de  una  máquina 
Compound,  y  este  cilindro  es  el  que  presenta  el  valor  más  elevado  de  r. 

Cuando  el  problema  que  se  trata  de  resolver  es,  como  de  ordina¬ 
rio,  la  determinación  del  rendimiento  efectivo,  y  no  el  simple  rendi¬ 
miento  de  una  máquina  ideal,  el  indicador  dará  la  solución  del  proble¬ 
ma,  haciendo  conocer  la  cantidad  exacta  de  vapor  que  existe  á  cada 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


353 


instante  del  curso,  y  por  lo  tanto  la  cantidad  de  agua  presente  en  el 
mismo  tiempo;  la  suma  de  estos  dos  pesos  será  siempre,  si  el  pistón  y 
las  válvulas  tienen  un  ajuste  esmerado,  igual  al  peso  del  agua  de  au¬ 
mentación  querentra  en  la  caldera  y  pasa  a  la  máquina  bajo- forma  de¬ 
fluido  motor  mezclado.  El  volumen  y  la  presión  del  vapor  son  obteni¬ 
dos  con  el  indicador.  El  peso  se  calcula  fácilmente  según  la  densidad 
conocida  para  cada  presión  determinada.  La  fracción  de  curso  recorri¬ 
da  á  un  instante  cualquiera  aumentada  del  espacio  neutro,  medida  en 
longitud  equivalente  del  cilindro,  dará  el  volumen  de  vapor  presente. 
El  vapor  suministrado  es  igual  á  esta  cantidad  medida  en  el  momento 
en  que  empieza  la  expansión  menos  el  que  es  retenido  por  la  compre¬ 
sión.  La  diferencia  entre  el  peso  de  vapor  así  medido  en  un  punto 
cualquiera  del  curso  y  el  peso  total  del  agua  do  alimentación  consu¬ 
mida  ó  de  vapor  que  pasa  ú  la  máquina,  por  curso,  es  el  peso  del  agua 
presente. 

De  la  misma  manera  el  peso  total  de  la  mezcla  del  vapor  y  de  agua 
desde  el  punto  en  que  empieza  la  expansión  hasta  aquel  en  que  em¬ 
pieza  la  evacuación,  es  igual  á  la  cantidad  que  proviene  de  la  caldera 
aumentada  de  la  que  es  comprimida  en  el  espacio  neutro. 

Mr.  Thomson  ha  calculado  una  tabla  sencillísima  que  da  los  facto¬ 
res  empleados  para  el  cálculo  del  consumo.  El  método  lo  representa¬ 
mos  en  la  figura  F  (i). 

La  presión  media  efectiva  debe  ser  conocida,  pero  la  fuerza  en  ca¬ 
ballos  y  las  dimensiones  del  cilindro  no  son  indispensables  para  el 
cálculo. 

La  traza  una  línea  vertical  á  cada  extremidad  del  diagrama  y  se 
continúa  la  curra  de  expansión  hasta  A.  Desde  A  se  traza  A  E  para¬ 
lela  á  D  H.  Se  mide  la  presión  absoluta  en  A  y  se  encuentra  en  la  ta¬ 
bla  el  número  correspondiente. 

Los  números  de  la  primera  columna  de  la  tabla  representan  la  pre¬ 
sión  final  en  libras  sobre  pulgada  cuadrada. 

Dividiendo  el  número  hallado  por  la  presión  media  efectiva,  se  ten¬ 
drá  por  cociente  la  cantidad  de  vapor  por  caballo-hora,  abstracción 
hecha  de  la  compresión.  Para  hacer  esta  corrección  tendríamos  que 
multiplicar  por  A  C  y  dividir  por  A  E. 

■■ '  — . — —  ■  * 


{i)  La  figura  iri  en  el  próximo  número. 
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INSTALACIONES  ELÉCTRICAS  DEL  ACORAZADO  <  GARLOS  ¥• 


(Coni  inunción). 

Chigre  de  municiones. — Siendo  el  objeto  de  estos  aparatos  asegu¬ 
rar  el  buen  servicio  de  las  diferentes  clases  de  municiones  indispensa¬ 
bles  para  el  empleo  de  la  fusilería  y  cañones  ligeros  de  á  bordo,  sus 
principios  fundamentales  han  de  coincidir,  desde  luego,  con  los  que 
presidieron  la  construcción  del  aparato  montacargas  anteriormente  ex¬ 
plicado.  Sin  embargo,  la  circunstancia  de  no  pertenecer  al  sistema  no¬ 
ria  como  aquellos  aparatos,  hace  preciso  cambiar  ciertos  mecanismos, 
á  fin  de  convertir  en  rectilíneo  alternativo  el  movimiento  circular  con¬ 
tinuo  de  los  citados  montacargas. 

La  parte  mecánica  de  los  chigres  á  que  nos  referimos,  se  reduce 
en  esencia,  á  dos  gualdcras  de  función  con  sus  traviesas  ó  teleronesr 
que  sirven  de  sostén  á  un  electromotor  excitado  en  derivación,  el  cual 
acciona  sobre  el  tambor  de  enrollamiento  del  cable  mediante  tres  en¬ 
granajes,  una  de  cuyas  ruedas  dentadas  puede  á  voluntad,  ser  engra¬ 
nada  con  dos  piñones  diferentes,  lográndose  con  este  cambio  de*  trans¬ 
misión  que  el  chigre  sea  maniobrado  eléctricamente  ó  á  brazo,  según 
convenga.  El  tambor  donde  el  cable  se  enrolla  es  arrastrado  por  el 
movimiento  circular  del  torno,  pero  en  previsión  lo  une  á  éste  un  fre¬ 
no  Megy,  limitador  de  fuerza,  con  lo  cual  puede  el  torno  seguir  gi¬ 
rando  sin  que  participe  el  tambor  de  su  movimiento  giratorio,  con 
tal  que  se  oponga  al  mismo  una  resistencia  mayor  á  la  que  regula  el 
freno  que  sirve  de  intermediario  entre  ambas  partes  del  chigre  que 
describimos. 

^  Constituye  la  parte  eléctrica  del  aparato  (fig .  5)  á  que  nos  referi¬ 
mos,  además  del  electromotor  antes  citado,  un  interruptor  general,  do 
corriente  /,  que  en  nada  difiere  de  un  conmutador  ordinario  de  una 
sola  dirección;  un  reostato  /,  que,  introducido  automáticamente  en  el 
circuito  principal,  origina  las  tres  velocidades  tan  indispensables  en 
estos  tornos  como  vimos  lo  eran  en  el  montacargas;  un  relevador  //, 
que  luego  describiremos,  encargado  de  obtener  por  medios  automáti¬ 
cos  el  cambio  de  rotación  del  electromotor  principal;  un  doble  interrup¬ 
tor  de  circuito  Et  del  que  nos  ocuparemos,  y,  finalmente,  de  dos  con¬ 
mutadores  de  parada  automática  A  y  B,  instalados  uno  en  cada  esta¬ 
ción,  y  del  conmutador  de  socorro  C ,  que  debe  entrar  enjuego  cuando 
se  presenten  averias  en  los  circuitos  superiores. 

El  relevador  //,  en  un  todo  igual  al  empleado  en  el  montacargas, 
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se  compone  de  un  pequeño  electromotor,  cuyo  inductor  M  tiene  dos 
enrollamientos  diferentes  en  sentido  opuesto,  debido  á  lo  cual  puede 
accionar  un  conmutador  de  carbones  que,  haciendo  girar  las  palancas 
F  y  G,  establece  ó  rompe  los  contactos  á  que  se  debe  la  marcha  del 
motor  principal  en  un  sentido  ó  en  otro. 

Ordena  el  paso  de  la  corriente  por  el  enrollamiento  que  debe  del 
carrete  M  el  doble  interruptor  de  circuitos  E,  al  cual  se  confía 
también  la  introducción  de  la  resistencia  J  en  el  circuito  principal,  con 
objeto  de  obtener  la  disminución  de  velocidad  que  antecede  á  la 
operación  de  parar,  ó  la  marcha  moderada  indispensable  si  se  quieren 
evitar  choques  perjudiciales  en  la  dinamo  generatriz  al  iniciarse  el  mo¬ 
vimiento  de  ascenso  ó  descenso  del  chigre. 

Veamos  como  se  consigue  este  doble  objeto:  el  interruptor  de  cir¬ 
cuitos  E  está  formado,  como  se  ve  en  la  figura,  de  un  camón  que  parti¬ 
cipa  del  movimiento  de  rotación  del  motor  y  se  desliza  por  un  rolete 
R  perteneciente  á  la  palanca  Pt  que  tiene  en  m  su  punto  de  giro  y  es¬ 
tá  forzada  por  el  muelle  que  en  un  extremo  tiene,  á  que  el  otro  extre¬ 
mo  de  la  misma,  provisto  de  un  carbón,  esté  en  contacto  con  otro  que 
forma  parte  del  circuito  principal.  Según  que  esté  ó  no  cerrado  este 
circuito,  estará  ó  dejará  de  estar  intercalada  la  resistencia  que  repre¬ 
senta  el  reostato  J.  Además,  en  el  eje  del  camón  están  montadas  las 
dos  palancas  ay  b  con  sus  extremos  provistos  de  ios  camones  d  y  e , 
que  accionan  los  interruptores  que  en  la  figura  se  destacan,  permi¬ 
tiendo  ó  interceptando  el  paso  de  la  corriente  derivada  que  debe  ac¬ 
cionar  el  interruptor  de  carbones  II.  El  calaje  de  dichas  palancas  pue¬ 
de  variarse  á  voluntad,  fijándolas  después  por  medio  del  tornillo  c. 

Veamos  en  que  consiste  el  conmutador  de  parada  automática  que 
hay  en  cada  estación,  y  además  el  conmutador  de  socorro,  últimos  ac¬ 
cesorios  eléctricos  de  que  nos  falta  ocuparnos.  Dichos  conmutadores 
automáticos  A  y  B  son  de  tres  direcciones  y  están  provistos  de  seis 
contactos  diferentes,  que  se  unen  dos  á  dos  por  medio  de  una  palanca 
de  forma  especial,  que  permite,  al  mismo  tiempo  que  se  hacen  los  con¬ 
tactos,  ser  empujada  hada  los  centrales,  ó  de  parada,  por  el  choque  de 
los  topes  con  el  extremo  L  de  dicha  palanca.  Tienen,  además,  un  bo¬ 
tón  D  que  permite  restablecer  á  mano  la  corriente  cuando  uno  de  los 
topes  del  portamuniciones  la  ha  interrumpido  al  llegar  á  fin  de  cursot 
lo  cual  puede  tener  importancia  cuando  se  quiera  prolongar  por  pe¬ 
queños  desplazamientos  el  movimiento  interrumpido.  Como  en  la  esta- 
estación  superior  lo  que  se  puede  pretender  es  que  suba  algo  más  el 
portamuniciones,  el  botón  correspondiente  á  dicha  estación  une  á  vo« 
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Juntadlos  contactos  del  conmutador  correspondiente  ala  subida,  mien¬ 
tras  que  el  inferior  une  los  de  bajada,  etc. 

Finalmente,  el  conmutador  de  socorro  C  es  un  conmutador  ordina¬ 
rio,  cuyas  conexiones  eléctricas  están  de  tal  manera  dispuestas,  que 
permita  hacer  entrar  en  acción  el  interruptor  de  camón  y  de  palanca 
que  lleva  el  chigTC,  para  el  caso  de  que  el  conmutador  de  parada  au¬ 
tomática  superior  ó  bien  su  circuito  se  inutilizasen. 

El  funcionamiento  del  aparato  fácilmente  se  comprende.  Claro  es¬ 
tá  que  si  estando  parado  el  chigre  y  el  portamunídones  en  la  extre¬ 
midad  superior  de  su  carrera,  se  maniobra  convenientemente,  el  inte¬ 
rruptor  general  1  y  los  que  están  al  servicio  de  ambas  estaciones  co¬ 
locan  las  palancas  de  sus  conmutadores  en  la  posición  de  descenso,  la 
corriente  principal  se  verá  obligada  á  pasar  por  el  reostatoy  el  prin¬ 
cipio  de  su  curso,  por  no  estar  en  contacto  los  carbones  que  forman  el 
interruptor  Z,  dando,  por  lo  tanto,  al  motor  un  movimiento  giratorio 
moderado.  Al  mismo  tiempo,  la  corriente  derivada  atravesará  el  enro¬ 
llamiento  del  carrete  AI,  correspondiente  al  descenso,  accionando  el 
conmutador  de  carbones  del  relevador  para  que  se  cierre  el  circuito 
que  corresponde  al  movimiento  que  se  pretende. 

Mientras  esto  ocurre,  el  aparato  de  camón,  que  participa  del  giro 
del  motor,  cierra  el  interruptor  Z,  con  lo  cual  queda  fuera  de  circuito 
la  resistencia  y  y  el  portamunídones  baja  á  toda  velocidad,  hasta  que 
la  separación  automática  de  dicho  interruptor  vuelve  á  moderarla,  en 
cuyo  momento  los  topes  del  portamuniciones  están  próximos  á  empu¬ 
jar  la  palanca  L,  á  los  contactos  nulos  y  las  palancas  camones  a  y  b\  á 
romper  los  mismos  circuitos  que  intercepta  el  movimiento  de  los  to¬ 
pes,  con  lo  cual  deja  de  accionar  el  electromotor  II  sobre  su  conmu¬ 
tador  de  carbones,  las  dos  palancas  F  y  G  se  ponen  en  contacto  con 
el  tope  central  N  y  el  inducido  del  motor  principal  queda  en  corto 
circuito,  cesando  el  movimiento  giratorio  del  torno. 

La  manera  de  utilizar  los  botones  D  no  necesitan  explicación,  pues 
claramente  se  ve  que  el  establecer  el  contacto  con  los  mismos  equivale 
á  prolongar  un  momento  más  la  palanca  L  en  el  sitio  de  donde  los  to¬ 
pes  del  portamuniciones  la  han  desalojado;  y  como  los  camones  movi¬ 
bles  d  y  c  obran  sobre  sus  respectivos  interruptores  de  modo  que  pro¬ 
duzcan  la  parada  un  poco  en  retardo  sobre  los  conmutadores  A  y  B 
de  las  estaciones  de  maniobras,  desde  luego  no  estará  dicho  circuito 
roto  por  dichos  interruptores. 

En  caso  de  averia  en  el  conmutador  de  parada  automática  superior 
ó  bien  en  su  circuito,  se  pondrá  en  acción  el  comutador  de  socorro  C , 
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cuyas  conexiones  eléctricas,  representadas  en  el  esquema,  aseguran  que 
no  será  interrumpido  el  buen  funcionamiento  del  chigre  eléctrico. 

Con  objeto  de  facilitar  el  estudio  del  esquema  sin  necesidad  de  re. 
currir  á  la  sucinta  descripción  que  del  aparato  hemos  dado,  apuntare¬ 
mos  á  continuación  lo  que  representa  cada  una  de  las  partes  que  com¬ 
ponen  la  figura: 

A.  Conmutador  de  la  estación  superior. 

B \  Idem  de  la  ídem  inferior. 

C.  Idem  de  socorro. 

D.  Botones  interruptores  para  la  parada  precisa  del  chigre. 

E.  Conmutador  de  parada  automática  instalada  sobre  el  chigre. 

E.  Conmutador  de  carbones  para  el  ascenso. 

G.  Idem  de  ídem  para  el  descenso. 

H.  Pequeño  electromotor  que  acciona  estos  comutadores. 

/.  Interruptor  general. 

J.  Reostato  para  la  puesta  en  marcha  y  desminuir  velocidad. 

K.  Plomos  fusibles. 

E.  Palanca  de  detención  fija  á  los  comutadores. 

Alumbrado  eléctrico,  proyectores  y  manejo  de  los  mismos  á  distancia. 

Al  exponerlas  generalidades  relativas  álas  instalaciones  eléctricas 
del  acorazado  Carlos  V  y  señalar  el  emplazamiento  de  sus  dinamos, 
dijimos  que  á  la  instalada  en  la  batería  por  la  cara  de  popa  del  mampa¬ 
ro  75  se  encomendaba  en  circunstancias  ordinarias  el  suministro  de  la 
corriente  necesaria  para  sostener  el  alumbrado  ordinario  del  buque. 

•^También  se  ha  hablado  de  los  cuadros  de  distribución,  y  en  este  lugar 
debemos  añadir  á  lo  manifestado  entonces,  que  el  cuadro  de  incandes¬ 
cencia  de  popa  permite  utilizar  una  dinamo  sobre  el  conjunto  de  cir¬ 
cuitos  de  incandescencia  destinados  al  alumbrado  ordinario,  y  que  el 
cuadro  de  incandescencia  de  proa  permite  alimentar  todos  los  circuitos 
de  alumbrado  interior  por  medio  de  la  dinamo  de  paz,  permitiendo 
además,  dirigir  al  cuadro  de  repartición  de  popa  la  totalidad  de  la  co¬ 
rriente  de  esta  dinamo. 

Los  seis  circuitos  de  incandescencia  antes  manifestados  se  dividen: 

I.  Un  circuito  de  día,  es  decir,  para  alumbrar  los  espacios  debajo 
de  la  cubierta  protectriz  que  necesiten  constantemente  luz  artificial. 

II.  Un  circuito  especial  para  máquinas  y  calderas. 

ni.  Dos  circuitos  de  noche,  uno  á  babor  y  otro  á  estribor,  destina¬ 
dos  al  alumbrado  de  los  departamentos  situados  sobre  la  cubierta  pro¬ 
tectora. 
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IV.  Un  circuito  para  los  reflectores  de  incandescencia  para  traba- 
ios  de  noche,  con  cuatro  torn  acorrientes  situados  en  la  cubierta  alta. 

V,  Un  circuito  do  señales  para  el  telégrafo  Ardois  y  farol  Scott. 

Proyectores . — Los  proyectores  instalados,  en  número  de  cinco,  son 

de  espejo  parabólico  de  6o  cm.  y  están  provistos  de  todos  los  órganos 
necesarios  para  dirigirlos  á  distancia.  Dada  la  índole  de  este  trabajo, 
nos  creemos  relevados  de  describirlos,  limitándonos  á  estudiar  la  lám¬ 
para  mixta  adoptada  en  los  proyectores  y  la  disposición  eléctrica,  á  la 
cual  se  confía  el  manejo  de  los  mismos  á  distancia. 

Lámpara  mixta  para  el  proyector, — La  forman  dos  carros  (véanse 
figuras  6,  7  y  8)  montados  sobre  cuatro  roletcs  cada  uno,  de  los  cuales 
el  superior  A  lleva  el  portacarbón  positivo  a,  yendo  el  negativo  c  uni¬ 
do  al  otro  carro  C.  Los  roletcs  do  ambos  carros  giran,  respectivamen¬ 
te,  sobre  los  dobles  rails  b  y  d,  el  primero  de  los  cuales  está  unido  al 
tornillo  positivo  P  del  aparato  por  medio  de  una  cinta  de  cobre,  y  de 
idéntica  manera  se  une  el  segundo  al  tornillo  de  presión,  en  que  debe 
fijarse  el  polo  negativo  do  la  dinamo  generatriz.  Asegura  la  comunica¬ 
ción  eléctrica  entro  los  carros  portacarbones  y  los  rails  que  separa  la 
materia  aisladora  e,  la  obligada  fricción  entre  unos  y  otros,  apoyándo¬ 
se  el  conjunto  sobre  la  placa  superior  f.  El  portacarbón  positivo  tiene 
un  tornillo  r,  mediante  el  cual  se  puede  subir  ó  bajar  el  carbón  corres¬ 
pondiente.  w 

Ambos  carros  tienen  labrados  en  su  cara  inferior  una  cremallera, 
que  por  su  engrane  con  dos  piñones  montados  en  un  mismo  eje  verti¬ 
cal  g,  los  cuales  ejtán  perfectamente  aislados,  reciben  su  movimiento 
de  avance  ó  retroceso,  según  convenga  para  la  regulación  del  are&¿ 
mano.  El  eje  vertical  antes  citado  termina  por  su  parte  inferior  en  ün 
pequeño  pinzote,  el  cual  lleva  remachada  la  rueda  dentada  h. 

Un  pequeño  motor  M,  de  tal  manera  colocado  que  el  eje  del  indu¬ 
cido  está  en  prolongación  del  árbol  g ,  cuya  extremidad  inferior  pene¬ 
tra  en  un  extremo  de  aquel  eje,  que  tiene  tallado  un  piñón  en  su  su¬ 
perficie.  La  otra  extremidad  del  eje  del  inducido  está  constituida  por 
un  pinzote,  que  se  aloja  en  una  abertura  practicada  en  la  placa  inferior 
del  aparato.  Hay,  además,  una  rueda  dentada  i,  provista  de  su  piñón, 
que,  unida  á  la  rueda  h  remachada  al  eje  principal  del  inducido  del  pe¬ 
queño  motor  My  transmiten  á  los  carrea  lia  menores  movimientos  de 
rotación  del  motor,  debidamente  moderados. 

Tiene,  además,  un  resorte  en  espiral,  encerrado  en  un  tambor  Jit  e 
cual  presenta  la  superficie  en  forma  do  rueda  de  dientes,  que  engrana 
en  una  cremallera. tallada  en  un  lado  del  carro  inferior  C,  obrando  de 
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esta  manera  sobre  el  sistema  del  motor,  pero  en  sentido  opuesto.  La 
tensión  del  resorte  en  espiral  se  arregla  por  medio  de  una  rueda  den¬ 
tada  y  de  un  tornillo  tangente,  dejándole  de  manera  que  el  muelle  ven¬ 
za  al  motor  cuando  la  corriente  no  pase  por  el  inducido,  siendo,  en  el 
caso  contrario,  mandado  todo  el  sistema  por  el  motor. 

Preciso  es,  por  lo  tanto,  disponer  de  un  aparato  que  envíe  ó  supri¬ 
ma  automáticamente  la  corriente  al  inducido  del  pequeño  motor,  de 
cuyo  servicio  se  encarga  el  relé  R,  cuya  disposición  claramente  so  ve 
en  la  figura. 

El  movimiento  á  mano  se  consigue  mediante  un  tornillo  tangente 
fijo  sobre  qn  eje  K,  el  cual  puede  hacerse  engranar  a  voluntad  con  la 
corona  dentada  del  tambor  B .  El  eje  K  está  montado  en  un  soporte 
articulado  que  separa  un  resorte,  y  termina  por  el  extremo,  que  sale  al 
exterior  de  la  caja  en  una  cabeza  cuadrada,  con  objeto  de  poder  recibir 
una  llave.  Si  se  quiere  regular  a  mano,  bastará  acercar  el  soporte  del 
barrilete,  con  lo  cual  engranarán  el  tornillo  de  que  acabamos  de  ocu¬ 
parnos  con  la  corona  dentada  del  tambor,  y  quedará  interrumpida  la 
derivación  de  la  corriente  principal  que  se  establece  durante  el  empleo 
del  gobierno  automático. 

finalmente,  el  botón  n  manda  un  linguete  que  sirve  para  mante¬ 
ner  ios  carbones  á  una  distancia  relativamente  pequeña  en  caso  de  ex¬ 
tinción,  y  debajo  del  portacarbón  positivo  tiene  un  cenicero  m  dotado 
de  un  semicírculo  de  hierro  dulce,  que  tiene  por  objeto  dirigir  el  arco, 
lo  cual  es  muy  importante  bajo  el  punto  de  vista  de  obtener  una  talla 
iregular  en  el  carbón  positivo. 

Pasemos  á  ver  cómo  funciona  el  aparato,  empezando  por  su  mar¬ 
cha  automática  (para  la  explicación  nos  referimos  al  esquema  de  cir¬ 
cuitos).  Estando  el  aparato  en  reposo,  separa  los  carbones  el  resorte 
en  espiral  contenido  por  el  tambor  B,  pero  en  el  momento  en  que  la 
corriente  pase  por  la  lámpara,  la  armadura  del  relé  será  atraída,  cuya 
atracción  dará  lugar  á  que  la  corriente  derivada  pase  de  la  armadura 
al  colector  del  motor,  saliendo  por  el  electroinductor  que  está  conec¬ 
tado  á  la  masa  del  aparato  eléctricamente  unida  al  polo  negativo. 

Alcanzando  en  este  momento  un  máximo  la  fuerza  electromotriz, 
el  inducido  del  motor  empieza  ¿  girar  rápidamente  en  sentido  contra¬ 
rio  al  que  tiende  á  girar  el  tambor  B,  y  este  movimiento  pierde  su  ra¬ 
pidez  al  ser  transmitido  á  los  carbones  por  conducto  del  sistema  de 
ruedas  dentadas  que  anteriormente  se  ha  explicado. 

Pero  en  el  momento  en  que  se  ponen  en  contacto  los  carbones,  la 
fuerza  electromotriz  alcanza  un  mínimo,  el  relé  abandona  su  armadu- 
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ra  que  es  lanzada  mediante  un  resorte  sobre  el  tornillo  V,  unido  eléc¬ 
tricamente  á  una  de  las  escobillas  del  inducido,  cuya  otra  escobilla  ya 
sabemos  está  unida  con  la  armadura  del  relé.  Dicha  tensión  ha  de  ser 
tal,  que  cuando  el  vólmetro  marque  48  volts  debo  existir  equilibrio  en¬ 
tre  la  fuerza  atractiva  del  relé  y  la  del  muelle  antagonista  de  su  ar¬ 
madura. 

Mientras  exista  este  equilibrio  no  accionará  el  motor,  pero,  en  cam¬ 
bio,  el  muelle  del  tambor  tenderá  á  separar  los  carbones,  lo  cual  dará 
lugar  á  un  aumento  pequeñísimo  de  tensión,  por  cuyo  motivo  será 
atraída  la  armadura,  cuya  atracción  sabemos  rompe  el  corto  circuito 
del  inducido  y  lo  pone  en  movimiento,  siendo  causa  de  la  nueva  apro¬ 
ximación  de  los  carbones.  Este  movimiento  de  vaivén  de  los  carbones, 
apenas  visible  en  el  foco,  continuará  por  obligar  al  relé  á  que  el  indu¬ 
cido  del  motor  ejecute  pequeñas  oscilaciones  que  llegan  notablemente 
disminuidas  á  los  carros  portacarbones.  Claro  está  que  desde  el  mo¬ 
mento  que  cese  la  corriente  en  el  circuito  principal,  terminará  también 
la  que  á  intervalos  recorre  el  derivado,  y,  por  lo  tanto,  desdo  aquel 
momento  empezará  á  mandar  en  absoluto  el  muelle  del  tambor  B,  que 
mantendrá  muy  separados  los  carbones. 

Creemos  inútil  manifestar  que  el  régimen  de  marcha  de  la  lámpa¬ 
ra  se  hace  variar  cambiando  la  tensión  del  nuevo  antagonista  que  en 
reposo  manda  la  armadura  del  relé. 

La  maniobra  á  mano  fácil  es  de  comprender.  Una  vez  desconecta¬ 
da  la  instalación  eléctrica,  como  se  ha  dicho  al  describir  el  mecanismo 
propio  para  darle  movimiento  á  mano,  bastará  introducir  en  una  llave 
ad  hoc  el  extremo  prismático  del  eje  Kt  y  haciendo  girar  esta  llave  en 
un  sentido  ó  en  otro,  se  obtendrá  la  separación  ó  aproximación  de  los 
carbones,  según  convenga  para  la  buena  regulación  del  arco. 

(Se  concluirá \) 


Siendo  de  utilidad  el  conocimiento  del  Formulario  para 
solicitar  pensión  ó  trasmisión  del  Montepío  y  del  Tesoro, 
hemos  creído  conveniente  publicarlo  en  el  Boletín  para 
que  los  socios  ó  interesados  que  necesiten  de  dicho  Formu¬ 
lario  sepan  en  qué  forma  han  de  solicitar  y  documeutos 
que  son  precisos. 

Formularlo  nitm.  1. 


Documentos  que,  para  solicitar  pensión  del  Montepío  Militar  ó  del 
.  Tesoro,  han  de  presentar  las  viudas  sin  hijos  ó  con  solo  loá  habidos  en 
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su  matrimonio  con  el  causante,  no  existiendo  de  otros  matrimonios 
de  éste, 

i.°  Instancia  de  la  viuda  á  S.  M.  en  papel  del  sello  12,  expresan¬ 
do  en  ella  el  apellido  paterno  y  materno,  punto  de  residencia  y  vecin¬ 
dad,  empleo,  nombre  y  apellidos  del  causante  y  Cajas  por  donde  desee 
cobrar  la  pensión;  manifestándose  también  si  han  quedado  ó  no  hijos 
de  su  matrimonio  con  el  causante,  y  en  caso  afirmativo,  sus  nombres, 
edad  y  estado. 

2°  Certificación  de  la  partida  de  casamiento,  expedida  por  el  pá¬ 
rroco  ó  quien  legítimamente  le  sustituya  y  autorizada  con  su  firma  y 
el  sello  correspondiente,  en  el  caso  do  haberse  verificado  el  matrimonio 
cintos  de  establecerse  el  Registro  Civil.  Si  se  hubiese  efectuado  des¬ 
pués  de  establecido  dicho  Registro,  ó  sólo  civilmente,  se  presentará 
certificación  del  acta  de  su  inscripción  en  el  mismo,  expedida  por  el 
Juez  municipal  y  autorizada  con  su  firma  y  el  sello  del  Juzgado, 

Podrá  prescindí rse  de  la  presentación  de  los  expresados  documen¬ 
tos  si  se  hallasen  archivados  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina,  según  lo  prevenido  en  la  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1877. 

3.0  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  causante,  autoriza¬ 
da  en  igual  forma  que  la  anterior, 

En  caso  de  guerra,  ó  si  por  otra  causa  cualquiera  se  ofreciese  difi¬ 
cultad  para  la  inscripción  de  las  partidas  de  defunción  en  el  Registro 
civil,  se  suplirán  con  certificaciones  expedidas  y  autorizadas  por  los 
Jefes  del  Cuerpo  á  que  pertenecía  el  causante  al  tiempo  de  su  falleci¬ 
miento,  por  la  autoridad  de  Marina  de  que  dependiera,  ó  bien  por  el 
Ministro  de  Marina,  procurándose  que  dichas  certificaciones  sean  lo 
más  explícitas  posible  y  haciéndose  constar  en  ellas  el  empleo  y  Cuer¬ 
po  en  que  servía  el  referido  causante  y  la  enfermedad  que  ocasionó  su 
defunción. 

4.0  ,  Certificado  de  servicios  del  mismo  causante,  expedido  eti  la 
forma  que  previene  la  R.  O.  de  10  de  Mayo  de  1892. 

Estos  certificados  los  facilitarán  á  las  familias  los  Jefes  de  los  Cuer¬ 
pos  en  que  servían  los  causantes  al  ocurrir  el  fallecimiento. 

Si  falleciesen  hallándose  en  situación  de  retirados  y  en  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  no  existieran  los  antecedentes  necesa¬ 
rios  reclamará  este  alto  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  ó  del  Capi¬ 
tán  General  ó  Comandante  General,  según  corresponda,  el  certificado 
de  servicios  de  que  so  trata. 

5,0  Si  la  pensión  se  solicita  después  de  transcurridos  diez  meses 
desde  la  fecha  del  fallecimiento  del  causante,  deberá  acompañar  la  re- 
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cúrrente  certificado  de  viudez  expedido  y  autorizado  por  el  Juez  mu¬ 
nicipal  correspondiente, 

6."  Si  los  causantes  disfrutaban  al  morir,  de  sueldo  correspondien¬ 
te  á  empleo  superior  al  que  tenían  en  la  escala  de  su  respectivo  Cuer¬ 
po,  con  arreglo  al  art.  3.0  transitorio  del  Reglamento  de  ascensos  de 
29  de  Octubre  de  1S90  y  disposiciones  posteriores  relacionadas  con  el 
mismo,  deberá  acreditarse  con  copia,  autorizada  por  Comisario  de  Ma¬ 
rina,  del  traslado  de  la  R.  O.  de  concesión,  y  en  el  caso  de  no  ser  esto 
posible,  se  justificará  con  certificación  expedida  por  los  Jefes  de  los 
Cuerpos  á  que  pertenecieran  los  causantes  al  ocurrir  su  fallecimiento, 
*  ó  por  los  que  estuviesen  encargados  de  la  redacción  do  sus  hojas  de 
servicios,  según  el  destino  ó  situación  que  tuvieran  aquéllos,  debiendo 
hacerse  constar  en  dichas  certificaciones  la  fecha  de  la  R.  O.  de  la  con¬ 
cesión  del  mayor  sueldo,  empleo  á  que  corresponde  y  la  focha  desde  la 
cual  empezaron  á  disfrutarlo  los  referidos  causantes. 

En  el  caso  de  que  á  la  recurrente  no  le  sea  posible  presentar  los 
documentos  indicados  en  el  párrafo  anterior,  y  siempre  que  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  lo  estime  conveniente,  reclamará  este 
alto  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  cuantos  antecedentes  relativos  al 
particular  considere  necesarios  para  la  completa  instrucción  del  expe- 
.  diente. 


Pormulario  niim.  2. 

■  •na  Mngululi-na  20  1.  k'iriil 

Documentos  que,  para  solicitar  pensión  del  Montepío  Militar  ó  del 
Tesoro,  han  de  presentar  las  viudas  con  hijos  ó  entenados: 

i.°  Instancia  de  la  viuda  á  S.  M.  en  papel  del  sello  12,  expresán¬ 
dose  en  ella  el  apellido  paterno  y  materno,  punto  de  residencia  y  ve¬ 
cindad,  empleo,  nombre  y  apellidos  del  causante  y  Cajas  por  donde 
desea  cobrar  la  pensión. 

2.0  Certificación  de  la  partida  de  casamiento  expedida  por  el  pá¬ 
rroco  ó  quien  legítimamente  le  sustituya,  y  autorizada  con  su  firma  y 
el  sello  correspondiente,  en  el  caso  de  haberse  verificado  el  matrimo¬ 
nio  antes  de  establecerse  el  Registro  civil.  Si  se  hubiese  efectuado  des¬ 
pués  de  establecido  dicho  Registro,  ó  solo  civilmente,  se  presentará 
certificación  del  acta  de  su  inscripción  en  el  mismo,  expedida  por  el 
Juez  municipal  y  autorizada  con  su  firma  y  el  sello  del  Juzgado. 

Podrá  prcscindirsc  de  la  presentación  de  dichos  documentos  si  se 
hallasen  archivados  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se¬ 
gún  lo  prevenido  en  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1877. 
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3.0  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  causante,  autori¬ 
zada  en  igual  forma  que  la  anterior. 

En  caso  de  guerra,  ó  si  por  otra  cualquiera  causa  se  ofreciese  difi¬ 
cultad  para  la  inscripción  de  las  partidas  de  defunción  en  el  Registro 
civil,  se  suplirán  con  certificaciones  expedidas  y  autorizadas  por  los 
Jefes  del  Cuerpo  á  que  pertenecía  el  causante  al  tiempo  de  su  falleci¬ 
miento  por  la  autoridad  de  Marina  de  que  dependiera,  ó  bien  por  el 
Ministerio  de  Marina,  procurándose  que  dichas  certificaciones  sean  lo 
más  explícitas  posible,  y  haciéndose  constar  en  ellas  el  empleo  y 
Cuerpo  en  que  servía  el  referido  causante  y  la  en  fermedad  que  oca¬ 
sionó  su  defunción. 

4.0  Certificado  de  servicios  del  mismo  causante,  expedido  en  la 
forma  que  previene  la  R.  O.  de  10  de  Mayo  de  1892. 

Estos  certificados  los  facilitarán  á  las  familias  los  Jefes  de  los  Cuer¬ 
pos  en  que  servían  los  causantes  al  ocurrir  su  fallecimiento. 

Si  falleciesen  en  situación  de  retirados,  y  en  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  no  existieran  los  antecedentes  necesarios,  recla¬ 
mará  este  alto  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  ó  del  Capitán  Gene¬ 
ral  ó  Comandante  General,  según  corresponda,  el  certificado  de  que  se 

trata-  .  .  . . 

5.0  Si  la  pensión  se  solicita  después  de  transcurridos  diez  meses 
desde  la  fecha  del  fallecimiento  del  causante,  deberá  acompañar  la  re¬ 
currente  certificado  de  viudez  expedido  y  autorizado  por  el  Juez  mu¬ 
nicipal  correspondiente. 

6.°  Información  testifical  instruida  por  un  Juez  de  Marina,  previa 
instancia  de  la  interesada  al  Capitán  General  ó  Comandante  General 
que  corresponda,  según  el  punto  en  que  resida,  para  acreditar  los  hijos 
que  dejó  el  causante  de  uno  ó  más  matrimonios,  y  haciéndose  constar 
sus  nombres,  edad  y  estado  civil  de  todos  ellos, 

7«°  Partidas  ó  actas  de  inscripción  en  el  Registro  civil,  según  co¬ 
rresponda,  con  arreglo  á  lo  indicado  en  el  número  2,  del  matrimonio  ó 
matrimonios  de  que  resulten  ser  hijos  los  entenados  de  la  recurrente, 
partidas  de  bautismo  ó  certificaciones  de  nacimiento,  en  igual  forma, 
de  todos  los  hijos,  ya  sean  de  uno  ó  más  matrimonios  del  causante,  y 
certificación  del  estado  civil  de  las  hembras  y  de  existencia  de  ios  va¬ 
rones,  exceptuándose  de  ios  que  sean  mayores  de  edad  y  de  los  que 
disfruten  empleo  con  sueldo  del  Estado,  provincia  ó  municipio,  pues 
en  este  caso  bastará  unir  un  documento  que  así  lo  justifique,  á  no  ser 
que  se  haya  hecho  constar  esta  última  circunstancia  en  la  información 
testifical  á  que  se  refiere  el  número  anterior. 
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8.°  Si  los  causantes  disfrutaban  al  morir  de  sueldo  correspondien¬ 
te  á  empleo  superior  al  que  tenían  en  la  escala  de  su  respectivo  Cuer¬ 
po,  con  arreglo  al  art.  3”  transitorio  del  reglamento  de  ascensos  de  29 
de  Octubre  de  1890,  y  disposiciones  posteriores  relacionadas  con  el 
mismo,  deberá  acreditarse  con  copia,  autorizada  por  Comisario  de  Ma¬ 
rina  del  traslado  de  la  R.  O.  de  concesión,  y  en  el  caso  de  no  ser  esto 
posible  se  justificará  con  certificaciones  expedidas  por  los  Jefes  de  los 
Cuerpos  á  que  pertenecieran  los  causantes  al  ocurrir  su  fallecimiento, 
ó  por  los  que  estuviesen  encargados  de  la  redacción  de  sus  hojas  de 
servicios,  según  el  destino  ó  situación  que  tuvieran  aquéllos,  debiendo 
hacerse  constar  en  dichas  certificaciones  la  fecha  de  la  R.  O.  de  con¬ 
cesión  del  mayor  sueldo,  empleo  á  que  corresponde,  y  la  fecha  desde 
la  cual  empezaron  á  disfrutarla  los  referidos  causantes. 

En  el  caso  de  que  á  la  recurrente  no  le  sea  posible  presentar  los 
documentos  indicados  en  el  párrafo  anterior,  y  siempre  que  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  lo  estime  conveniente,  reclamará  este 
alto  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  cuantos  antecedentes  relativos 
al  particular  considere  necesarios  para  la  completa  instrucción  del  ex¬ 
pediente. 

Formulario  nxtiu.  3. 

* 

Documentos  que  han  de  presentar  los  hijos  de  un  solo  matrimonio, 
al  solicitar  la  transmisión  de  pensión  de  Montepío  Militar  ó  del  Te¬ 
soro. 

i.°  Instancia  á  S.  M.  en  papel  del  sello  12,  expresándose  en  ella 
el  nombre  y  apellidos  de  los  huérfanos,  punto  de  residencia  y  vecin¬ 
dad  de  los  mismos,  y  cajas  por  donde  desean  cobrar  la  pensión. 

Si  los  huérfanos  son  menores  de  edad,  deberá  promoverse  la  solici¬ 
tud  por  el  tutor  de  los  mismos,  acompañando  el  documento  que  acre¬ 
dite  ejercer  legalmente  dicho  cargo. 

2.0  Certificación  de  defunción  de  la  madre,  ó  de  inscripción  en  el 
Registro  civil  del  nuevo  casamiento  de  la  misma,  expedida  y  autori¬ 
zada  por  el  juez  municipal  correspondiente. 

3,°  Certificaciones  de  nacimiento  de  los  referidos  huérfanos;  de 
defunción  de  los  que  hubiesen  fallecido  después  del  ópito  del  padre;  de 
casamiento  de  las  hembras,  y  de  existencia  y  estado  civil  de  los  que 
pretendan  les  sea  transmitida  la  pensión;  debiendo  acreditar  los  varo¬ 
nes  por  medio  de  certificación  expedida  por  autoridad  competente  ó 
por  información  testifical,  que  no  perciban  sueldo  de  los  fondos  del  es¬ 
tado,  provincia  Ó  municipio.  f 
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4.0  Si  l.i  transmisión  de  la  pensión  se  solicita  por  consecuencia  c!e 
nuevo  matrimonio  contraído  por  la  madre,  se  acompañará  certificado 
del  cese  de  ésta  en  el  percibo  de  la  pensión,  expedido  por  la  oficina 
correspondiente. 

Formulario  nüm.  4. 

Documentos  que  han  de  presentar  los  hijos  de  varios  matrimonios, 
al  solicitar  la  transmisión  de  pensión  del  Montepío  Militar  ó  del  Te¬ 
soro. 

1. "  Instancia  á  S.  M.  en  papel  del  sello  12,  expresándose  en  ella 
el  nombre  y  apellidos  de  los  huérfanos,  punto  de  vecindad  y  residen¬ 
cia  de  los  mismos  y  cajas  por  donde  desean  cobrar  la  pensión. 

2. a  Certificación  de  defunción  de  la  viuda  del  causante,  de  inscrip¬ 
ción  en  el  registro  civil  del  nuevo  casamiento  de  la  misma,  expedidas 
y  autorizadas  por  c!  Juez  municipal  correspondiente. 

3.0  Certificación  de  existencia  y  estado  civil  de  todos  los  hijos  de 
uno  ó  más  matrimonios  del  causante  que  se  hallen  en  aptitud  de  legal 
para  disfrutar  de  la  pensión. 

No  son  necesarias  en  este  caso  las  partidas  de  bautismo  ó  certifi¬ 
caciones  de  nacimiento  de  los  huérfanos,  una  vez  que  debieron  acom¬ 
pañarse  al  solicitar  la  viuda  la  pensión. 

Si  después  del  fallecimiento  del  causante  hubiese  contraído  matri¬ 
monio  alguna  huérfana,  ó  fallecido  algún  hijo  de  cualquiera  de  los  ma¬ 
trimonios  del  referido  causante,  se  acompañarán  las  certificaciones  co¬ 
rrespondientes. 

4.0  Si  la  transmisión  de  la  pensión  se  solicita  por  consecuencia  de 
nuevo  matrimonio  contraído  por  la  madre,  se  acompañará  certificado 
del  cese  de  ésta  en  el  percibo  de  la  pensión,  por  la  oficina  correspon¬ 
diente. 

5.0  Los  hijos  varones  que  soliciten  la  transmisión  de  la  pensión, 
deberán  acreditar  por  medio  de  certificación  expedida  por  autoridad 
competente,  ó  por  información  testifical,  que  no  perciben  sueldo  de! 
Estado,  de  la  provincia  ni  del  municipio, 

Formulario  nxtm.  5« 

Documentos  que,  para  solicitar  pensión  del  Montepío  Militar  ó  del 
Tesoro,  han  de  presentar  los  huérfanos  que  por  ser  su  padre  viudo  al 
fallecer,  la  solicitan  desde  luego. 

1“  Instancia  á  S.  M.  en  papel  del  sello  12,  expresando  en  ella  el 
nombre  y  apellidos  paterno  y  materno  do  los  huérfanos,  punto  de  resi- 


366 


BOLETIN  DEL  CÍRCULO 


dencia  y  vecindad,  empleo,  nombre  y  apellidos  del  causante  y  cajas 
por  donde  han  de  cobrar  la  pensión. 

Si  los  huérfanos  fuesen  menores  de  edad  deberá  ser  promovida  la 
solicitud  por  el  tutor  respectivo,  que  acompañará  el  documento  legal 
que  acredite  su  nombramiento. 

Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  causante,  expedida  por 
el  Juez  municipal  correspondiente  y  autorizada  con  su  firma  y  sello 
del  Juzgado. 

En  caso  de  guerra  ó  si  por  otra  cualquiera  causa  se  ofreciese  difi¬ 
cultad  para  la  inscripción  de  las  partidas  de  defunción  en  el  registro 
civil,  se  suplirán  por  certificaciones  expedidas  y  autorizadas  por  los 
jefes  de  quienes  dependían  los  causantes  ó  por  el  Ministeria  de  Marina, 
procurándose  que  dichas  certificaciones  sean  lo  más  explícitas  posible, 
y  haciéndose  constar  en  ellas  el  empleo  y  cuerpo  en  que  servía  el  re¬ 
ferido  causante  y  la  enfermedad  que  ocasionó  su  fallecimiento. 

3.0  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  de  la  madre  de  los 
huérfanos  reclamantes,  expedida  y  autorizada  por  el  Juez  municipal 
correspondiente,  según  se  determina  en  el  número  anterior. 

4,0  Certificación  de  la  partida  de  casamiento  de  los  padres  de  los 
reclamantes,  expedida  por  el  párroco  ó  quien  legítimamente  le  susti¬ 
tuya  y  autorizada  con  su  firma  y  sello  correspondiente,  ,en  el  caso  de 
haberse  verificado  el  matrimonio  antes  de  establecerse  el  registro  ci¬ 
vil.  Si  se  hubiese  efectuado  después  de  establecido  dicho  registro,  ó 
sólo  civilmente,  se  presentará  certificación  del  acta  de  su  inscripción 
en  el  mismo,  expedida  por  el  Juez  municipal  y  autorizada  con  su  fir¬ 
ma  y  sello  del  juzgada 

Podría  prescindirse  de  la  presentación  de  estos  documentos  si  se 
hallasen  arclii vados  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se¬ 
gún  lo  prevenido  en  la  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1877. 

5.0  Información  testifical  instruida  por  un  Juez  de  Marina  previa 
instancia  al  Capitán  general  ó  Comandante  general  que  correspondai 
según  el  punto  en  que  residan  los  interesados,  para  acreditar  los  hijos 
que  dejó  el  causante;  expresándose  sus  nombres,  edad  y  estado  civil 
de  todos  ellos  y  si  los  varones  perciben  ó  no  sueldo  del  Estado,  pro¬ 
vincia  ó  municipio. 

6.°  Partidas  del  bautismo  ó  certificaciones  de  nacimiento  con  rela¬ 
ción  del  registro  civil,  según  corresponda,  con  arreglo  á  lo  indicado 
en  el  número  4,  de  todos  los  hijos  que  dejó  el  causante;  certificado  de 
estado  civil  de  las  hembras  y  de  existencia  de  los  varones,  excep¬ 
tuándose  de  los  que  sean  mayores  de  edad  y  de  los  que  disfruten  em- 
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pico  con  sueldo  del  Estado,  provincia  ó  municipio,  cuyo  es  tremo  se  ha¬ 
brá  hecho  constar  en  la  información  á  que  se  refiere  el  número  anterior. 

7.0  Si  existiesen  hijos  de  varios  matrimonios  del  causante,  debe¬ 
rán  acompañarse  las  partidas  ó  actas  de  inscripción  en  el  registro 
civil  de  los  matrimonios  de  que  procedan  aquéllos. 

8.°  Certificado  de  servicios  del  causante,  expedido  en  la  forma 
que  previene  la  R,  O.  de  10  de  Mayo  de  1892. 

Estos  certificados  los  facilitarán  los  jefes  de  los  cuerpos  en  que 
servían  los  causantes  al  ocurrir  su  fallecimiento. 

Si  falleciesen  en  situación  de  retirado,  y  en  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  no  existieran  los  antecedentes  necesarios,  reclamará 
este  alto  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  ó  del  Capitán  general  ó  Co¬ 
mandante  general,  según  corresponda,  el  certificado  de  servicios  de 
que  se  trata. 

9.0  Si  los  causantes  disfrutan  al  morir  de  sueldo  correspondiente 
á  empleo  superior  ai  que  tenían  en  la  escala  de  su  respectivo  cuerpo, 
con  arreglo  al  art  3.0  transitorio  del  reglamento  de  ascensos  de  29  de 
Octubre  de  1890  y  disposiciones  posteriores  relacionadas  con  el  mis¬ 
mo,  deberá  acreditarse  con  copia,  autorizada  por  Comisario  de  Marina, 
del  traslado  de  la  R.  O.  de  concesión,  y  en  el  caso  de  no  ser  esto  po¬ 
sible,  se  justificará  con  certificaciones  expedidas  por  los  jefes  de  los 
cuerpos  á  que  pertenecían  los  causantes  al  ocurrir  su  fallecimiento,  ó 
por  los  que  estuviesen  encargados  de  la  redacción  de  sus  hojas  de  ser¬ 
vicios,  según  el  destino  ó  situación  que  tuvieran  aquellos;  debiendo 
hocerse  constar  en  dichas  certificaciones  la  fecha  desde  la  cual  empe¬ 
zaron  á  disfrutarlos  los  causantes. 

En  el  caso  de  que  á  los  recurrentes  no  les  sea  posible  presentar 
les  documentos  indicados  en  el  párrafo  anterior,  y  siempre  que  el  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  lo  estime  conveniente,  reclamará 
esto  alto  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  cuantos  antecedentes  relati¬ 
vos  al  particular  considere  necesarios  para  la  completa  instrucción  del 
expediente. 

Formulario  ntim.  6. 

Documentos  que  han  de  presentar  las  madres  viudas  de  Oficiales 
fallecidos,  para  solicitar  pensión  del  Montepío  Militar  ó  del  Tesoro. 

i.°  Instancia  á  S.  M.  en  papel  del  sello  1 2,  expresando  en  ella  el 
nombre  y  apellidos  paterno  y  materno,  punto  de  residencia  y  vecindad, 
empleo,  nombre  y  apellidos  del  causante  y  cajas  por  donde  desea 
percibir  la  pensión. 
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2.0  Certificación  de  la  partida  de  casamiento,  expedida  por  el  pá¬ 
rroco  ó  quien  legítimamente  le  sustituya,  y  autorizada  con  su  firma  y 
sello  correspondiente,  en  el  caso  de  haberse  verificado  el  matrimonio 
antes  de  establecerse  el  registro  civil.  Si  se  hubiese  efectuado  después 
de  establecido  dicho  registro,  ó  sólo  civilmente,  se  presentará  certifica¬ 
ción  del  acta  de  su  inscripción  en  el  mismo,  expedida  por  el  juez  mu¬ 
nicipal  y  autorizada  con  su  firma  y  sello  del  juzgado. 

.  3.0  Certificación  de  la  partida  ó  acta  civil  de  defunción  del  ma¬ 

rido  de  la  recurrente,  expedidas  y  autorizadas  por  el  párroco  ó  juez 
municipal,  según  corresponda,  con  arreglo  á  lo  indicado  en  el  núme¬ 
ro  anterior. 

4.0  Certificación  de  la  partida  de  bautismo  ó  del  acta  de  inscrip¬ 
ción  en  el  registro  civil  del  nacimiento  del  causante,  espedidas  y  auto¬ 
rizadas  en  igual  forma  que  las  anteriores. 

5.0  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  referido  cau¬ 
sante. 

En  caso  de  guerra  ó  si  por  otras  causas  se  ofreciera  dificultad  pa¬ 
ra  la  inscripción  de  la  partida  de  defunción  del  causante  en  el  registro 
civil,  se  suplirá  con  certificación  expedida  por  los  Jefes  del  Cuerpo 
á  que  perteneciera  aquel  al  ocurrir  su  fallecimiento,  por  la  autoridad 
militar  de  que  dependiera  bien  por  el  Ministerio  de  Marina,  procurán¬ 
dose  que  dicha  certificación  sea  lo  más  explícita  posible  respecto  al 
empleo  del  causante,  cuerpo  en  que  sirva  y  enfermedad  que  hubiese 
motivado  su  fallecimiento. 

6.°  Certificación  del  estado  civil  que  tenía  el  causante  al  morir, 
en  el  caso  de  no  constar  este  extremo  en  el  acta  ó  certificado  de  su 
defunción. 

Si  hubiese  fallecido  en  estado  de  viudo,  deberá  justificarse  que  no 
quedaron  hijos,  por  medio  de  información  testifical  instruida  por  un 
juez  de  Marina,  previa  instancia  de  la  interesada  al  Capitán  general 
ó  Comandante  general  que  corresponda  por  razón  del  punto  de  su  re¬ 
sidencia. 

7.0  En  el  caso  de  que  el  marido  do  la  recurrente  no  hubiese  sido 
militar,  deberá  también  acreditar  en  dicha  información  que  no  le  dejó 
pensión  su  referido  esposo. 

Si  la  pensión  solicitada  fuese  con  arreglo  á  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1 864,  deberá  hacerse  ostensiva  la  referida  información  á  justificar 
el  estado  de  pobreza  de  la  recurrente. 

8.°  Certificado  de  viudez  de  la  redamante,  expedido  por  el  juez 
munidpal  respectivo. 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


369 


9.0  Certificado  de  servicios  del  causante,  expedido  en  la  forma 
que  previene  la  R.  O,  de  10  de  Mayo  de  1892. 

Estos  certificados  serán  expedidos  por  los  jefes  de  los  cuerpos  en 
que  sirvieron  los  causantes  ó  autoridades  de  Marina  de  que  depcndie_ 
ran  al  ocurrir  su  fallecimiento,  y  en  último  caso,  si  en  el  Consejo  Su¬ 
premo  de  Guerra  y  Marina  no  existiesen  los  antecedentes  necesarios, 
reclamará  dicho  alto  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  las  indicadas 
certificaciones  si  no  hubiesen  acompañado  al  expediente,  por  dificul¬ 
tad  para  adquirirlas  las  interesadas, 

10.”  Si  los  causantes  disfrutaban  al  morir  de  sueldo  correspon¬ 
diente  á  empleo  superior  al  que  tenían  en  la  escala  de  su  respectivo 
cuerpo,  con  arreglo  al  art.  3.0  transitorio  del  reglamento  de  ascensos 
de  29  de  Octubre  de  1890  y  disposiciones  posteriores  relacionadas  con 
el  mismo,  deberá  acreditarse  con  copia,  autorizada  por  comisario  de 
Marina,  del  traslado  de  la  R.  O.  de  concesión,  y  en  el  caso  de  no  ser 
esto  posible,  se  justificará  con  certificación  expedida  por  los  jefes  de 
los  cuerpos  á  que  pertenecieran  los  causantes  al  ocurrir  su  fallecimien¬ 
to,  ó  por  los  que  estuviesen  encargados  de  la  redacción  de  sus  hojas  de 
servicios,  según  el  destino  ó  situación  que  tuvieran  aquellos,  debiendo 
hacerse  constar  en  dichas  certificaciones  la  fecha  de  la  R.  O.  de  con¬ 
cesión  del  mayor  sueldo,  empleo  á  que  corresponde  y  la  fecha  desde 
la  cual  empezaron  á  disfrutarlo  los  referidos  causantes. 

En  el  caso  de  que  á  la  recurrente  no  le  sea  posible  presentar  los 
documentos  indicados  en  el  párrafo  anterior,  y  siempre  que  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  lo  estime  conveniente  reclamará  este  al¬ 
to  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  cuantos  antecedentes  considere 
necesarios  para  la  completa  instrucción  del  expediente. 

Formularlo  ntlm.  7. 

Documentos  que  han  de  presentar  los  padres,  pobres,  de  Oficiales 
fallecidos,  para  solicitar  pensión  con  arreglo  á  las  leyes  de  8  de  Junio 
de  1860  y  15  de  Julio  de  1896  ó  decreto  de  28  de  Octubre  de  1811. 

i.°  Instancia  de  los  interesados  á  S.  M.  en  papel  del  sello  12,  ex* 
presando  en  ella  sus  nombres  y  apellidos  paterno  y  materno,  punto  de 
residencia  y  vecindad,  empleo,  nombre,  y  apellidos  del  causante  y  ca¬ 
jas  por  donde  desean  cobrar  la  pensión. 

2.0  Certificación  de  la  partida  de  casamiento  de  los  recurrentes* 
expedidas  por  el  párroco  ó  quien  legítimamente  le  sustituya,  y  auto¬ 
rizada  con  su  firma  y  sello  correspondiente,  en  el  caso  de  haberse  ve¬ 
rificado  el  matrimonio  antes  de  establecerse  el  registro  civil.  Si  se  hu- 
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bicsc  efectuado  después  de  establecido  dicho  registro,  ó  sólo  civilmen¬ 
te,  se  presentará  certificación  de  su  inscripción  en  el  mismo,  expedida 
por  el  Juez  municipal  y  autorizada  con  su  firma  y  sello  del  juzgado. 

3.0  Certificación  de  la  partida  de  bautismo  ó  del  acta  de  inscrip¬ 
ción  del  nacimiento  del  hijo  que  les  da  el  derecho  á  la  pensión,  según 
corresponda  con  arreglo  á  lo  indicado  en  el  número  anterior. 

4.0  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  mismo. 

En  caso  de  guerra,  ó  si  por  otras  causas  se  ofreciera  dificultad  pa¬ 
ra  la  inscripción  do  las  partidas  de  defunción  en  el  registro  civil,  so 
suplirán  con  certificaciones  expedidas  y  autorizadas  por  los  jefes  del 
cuerpo  á  que  pertenecía  el  causante  ó  por  la  autoridad  de  Marina  de 
que  dependiera  al  tiempo  del  fallecimiento,  ó  bien  por  el  Ministerio  de 
Marina,  procurándose  que  dichas  certificaciones  sean  lo  más  explícitas 
posible  respecto  al  empleo  del  causante,  cuerpo  en  que  servía  y  la  en¬ 
fermedad  ó  causas  que  hubiesen  motivado  su  fallecimiento. 

5.0  Certificación  del  estado  civil  que  tenía  el  causante  cuando  mu¬ 
rió,  en  el  caso  de  no  constar  este  extremo  en  el  acta  ó  certificado  de 
su  defunción. 

Si  hubiese  fallecido  en  estado  de  viudo,  deberá  justificarse  que  no 


quedaron  hijos,  por  medio  do  información  testifical  instruida  por  un  juez 
de  Marina  previa  instancia  de  los  interesados  al  Capitán  general  ó  Co¬ 
mandante  general  que  corresponda  por  razón  del  punto  de  su  resi¬ 


dencia. 


i.n  * iui«nrn>p,ir.i  a  cuIium 

C?  n  -1  f-|  ^  1 


En  dicha  información  deberá  justificarse  además  el  estado  de  po¬ 


breza  de  los  recurrentes. 


(Concluirá.) 

^  ^ 

— <&S*— ■ . .  . '  ’’ 


ACUÜEUOS  DEL  GESTEO  DUEÁNTE  EL  TEMSTEE 


Se  acordó  admitir  como  socios  á  los  Maquinistas  D.  Rafael  Sán¬ 
chez  Montero  y  D.  Matías  Covas  Coll,  á  contar  sus  derechos  desde  i.° 
de  Octubre,  * 

El  Centro  Directivo  autorizó  á  la  Junta  para  que  á  medida  que  se 
vayan  presentando  las  reclamaciones  de  las  familias  de  los  socios  fa¬ 
llecidos  en  el  combate  naval  de  Santiago  de  Cuba,  Ies  conceda  la  pen¬ 
sión  que  por  reglamento  les  corresponda. 

Se  acordó  conceder  la  pensión  á  la  esposa  del  socio  fallecido  don 
Manuel  Catalán  y  Antón, 
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El  Centro  Directivo  acordó  expulsar  de  la  Sociedad  á  D.  Francis¬ 
co  Blanco  Espinosa,  por  falta  de  pago  de  las  cuotas  trimestrales. 

También  acordó  el  Centro  Directivo  que  los  capitales  que  fueran 
ingresando  en  Caja  se  invirtieran  en  papel  de  la  Deuda  exterior. 

Se  acordó  que  uno  de  la  Junta  pasara  á  la  Coruña  á  cerciorarse  si 
serta  necesario  llevar  los  valores  que  hay  en  la  Sociedad  en  la  sucur¬ 
sal  del  Banco  de  España  á  otra  del  interior;  resultando  de  las  gestio¬ 
nes  hechas  por  el  Sr.  Presidente  no  ser  necesario  mover  dichos  valo¬ 
res  por  mejorar  la  situación  de  la  nación. 

.  «  <g— p  . . 


24  de  Junio  de  1898. — Concediendo  pensión  anual  de  1.400  pese¬ 
tas  y  un  tercio  de  bonificación  de  esta  cantidad  por  las  cajas  de  Filipi¬ 
nas  á  Doña  Catalina  Cebreiro  y  Seijas,  viuda  del  Maquinista  mayor  de 
primera  clase  de  la  Armada  retirado  D.  Enrique  Barcena  de  la  Torre, 
á  percibir  ambos  beneficios  desde  el  23  de  Abril  de  1897  siguiente 
día  al  del  óbito  de  su  marido  y  mienlras  permanezca  viuda. 

Idem  ídem. — Dispone  qué  para  auxiliar  los  trabajos  de  inspección 
y  montura  de  máquinas  del  crucero  Rio  de  ¡a  Plata ,  se  destine  á  la  co¬ 
misión  de  Marina  en  Francia  un  primer  Maquinista  de  reconocida 
aptitud.  uuuj.  wtífvuuuiuM 

25  DE  ídem. — Remite  diploma  de  la  cruz  roja  de  primera  clase  del 
Mérito  militar  |íara  D.  Ginés  Sánchez  Jiménez,  primer  Maqninista  de 
la  Armada.  ? 

5  DE  Julio. — Nombrando  terceros  Maquinistas  de  la  Armada  en 
concepto  de  excedentes  á  los  candidatos  aprobados  por  orden  de  cen¬ 
suras  en  las  oposiciones  verificadas  en  los  tres  Departamentos,  con 
arreglo  á  R  O.  de  9  de  Marzo  último,  los  siguientes:  D.  Matías  Cobast 
y  Col!,  D.  Juan  Antonio  Bueno  Díaz,  D.  José  Martín  Carmena  y  don 
Pablo  Diego  Pelayo  y  Lozano,  no  pudiendo  obtener  nombramiento  el 
también  aprobado  D.  Hermenegildo  López  Simonet  hasta  que  cum¬ 
pla  las  condiciones  que  le  faltan. 

8  de  IDEM. — Concediendo  el  sobresueldo  de  87*50  pesetas  mensua¬ 
les,  abonables  desde  i.°  de  Noviembre  último  y  cesando  en  su  disfrute 
cuando  por  ascenso  obtenga  mejoría  de  sueldo,  al  primer  Maquinista 
de  la  Armada  D.  Bemardino  Cebreiro  y  Rivera. 

9  de  rDEM.— Desestima  instancia  del  primer  Maquinista  D.  Secun-  . 
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dino  Lago  Otero,  en  solicitud  de  concesión  de  la  medalla  de  Mindanao, 
porque  la  creación  de  la  misma  no  comprende  los  años  de  1896  y  1897» 
en  los  cuales  prestó  servicio  el  recurrente. 

1 6  DE  IDEM. — Promoviendo  al  empleo  de  tercer  Maquinista  de  la 
Armada  al  aprendiz  D.  Rafael  Fernández  Lacosta. 

18  DE  IDEM. — Concediendo  examen  de  Maquinista  mayor  al  pri¬ 
mero  de  la  Armada  D.  Manuel  Sánchez  García. 

i.°  DE  Agosto. — Para  cubrir  vacantes  reglamentarias  por  falleci¬ 
miento  del  primer  Maquinista  de  la  Armada  D.  Antonio  Rico  Hernán¬ 
dez,  fueron  promovidos  á  dicho  empleo  con  antigüedad  de  10  de  Julio 
último  el  segundo  D.  Antonio  Sánchez  y  Sánchez,  á  esta  clase  el  ter¬ 
cero  D.  Sccundino  Lago  Otero  y  entrando  en  número  el  tercero  exce¬ 
dente  D.  Juan  Fernández  Rizzo. 

2  de  IDEM. —Concediendo  pensión  anual  de  1.000  pesetas  y  333‘33 
de  bonificación  á  Doña  María  de  la  Concepción  Pérez  Langa,  viuda 
del  primer  Maquinista  de  primera  clase  de  la  Armada  D.  Angel  Fei- 
jóo  y  Santiago,  debiendo  percibir  la  pensión  por  la  delegación  de  Ha¬ 
cienda  de  la  Corulla  y  la  bonificación  del  tercio  por  las  cajas  de  la  Is¬ 
la  de  Cuba,  ambos  beneficios  desde  el  7  de  Mayo  de  1898  siguiente  al 
del  fallecimiento  de  su  marido  y  mientras  permanezca  viuda. 

5  DE  IDEM, — Confirma  en  definitiva  el  señalamiento  provisional  de 
retiro  que  se  hizo  por  R.  O.  de  3 1  de  Marzo  último  al  primer  Maqui¬ 
nista  de  la  Armada  D.  José  Calderón  Carrasco,  ó  sean  225  pesetas 
mensuales  abonables  por  la  delegación  de  Hacienda  de  Cádiz,  más  el 
tercio  de  esta  cantidad  por  las  cajas  de  Cuba. 

IDEM  IDEM.— Idem  el  id.  id.  al  segundo  id.  D.  José  Torrente  de 
73*33  pesetas  mensuales  abonables  por  la  delegación  de  Hacienda  de 
la  Coruña,  de  conformidad  con  el  señalamiento  provisional  de  retiro 
que  le  fué  concedido  por  R.  O,  de  13  de  Abril  último. 

12  DE  IDEM. — Concediendo  antigüedad  en  el  Cuerpo  como  tercer 
Maquinista  á  D.  Matías  Covas  y  Coll,  de  29  de  Octubre  de  1895  por 
ser  la  fecha  en  que  ingresó  al  servicio  de  la  Armada  como  contratado 
de  primer  Maquinista  naval,  según  lo  determina  la  R.  O.  de  5  del  ac¬ 
tual  de  igual  año. 

16  de  ídem.— Acompañando  nombramientos  expedidos  á  favor  de 
los  terceros  Maquinistas  D.  Matías  Covas,  D.  Juan  Antonio  Beceiro, 
D.  José  Martin  y  D.  Pablo  de  Diego,  los  tres  últimos  con  antigüedad 
de  5  de  Julio  próximo  pasado. 

1 8  de  IDEM.— Idem  el  id.  para  D.  Rafael  Fernández  Lacosta  con 
antigüedad  de  18  de  igual  mes. 
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Idem  IDEMí — Disponiendo  que  .el  Maquinista  mayor  de  primera 
clase  D.  Valero  Lcira  y  Fernández  quede  asignado  á  este  Departa¬ 
mento  desdo  que  terminó  el  mes  de  licencia  que  le  fue  concedido  en 
Real  orden  de  22  do  Marzo  último  hasta  tanto  se  le  conceda  el  retiro 
que  tiene  solicitado.  El  4  de  Mayo  cumplió  el  mes. 

Idem  ídem. — Destinando  al  acorazado  Numancia  al  Maquinista 
mayor  de  primera  clase  D.  Luis  Scrra  y  Sal  vi. 

20  IDEM  IDEM.— Concede  plaza  de  aprendiz  maquinista  al  indivi¬ 
duo  que  se  expresa: 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  del  ramo  dice  en  R.  Ó.  de  esta  fecha 
al  Capitán  General  del  Departamento  de  Cartagena  lo  siguiente:  Ex¬ 
celentísimo  señor:  Dada  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  á  la 
Reina  Regente  del  Reino,  de  la  carta  oficial  de  V.  E.  núm.  1324  de  16 
de  Junio  último,  cursando  instancia  del  individuo  Antonio  Ríos  Cone¬ 
jero,  huérfano  del  Alférez  de  Infantería  de  Marina  D,  Francisco  Ríos 
Prieto,  muerto  del  vómito  en  la  actual  campaña  de  Cuba,  en  súplica  de 
que  por  gracia  especial  se  le  conceda  una  plaza  de  aprendiz  maquinis¬ 
ta  para  la  que  resultó  aprobado  en  los  exámenes  verificados  en  ese  De¬ 
partamento  en  el  mes  de  Mayo  último,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  infor¬ 
mado  por  la  Dirección  del  Pe  rsonal  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á 
bien  conceder  plaza  de  aprendiz  maquinista  al  expresado  individuo, 
como  comprendido  en  la  Real  orden  de  4  del  corriente  mes  y  como 
huérfano  de  militar  fallecido  del  vómito  en  la  actual  campaña  de  Cuba. 

20  DE  ídem. — Autorizando  ingreso  en  el  Arsenal  como  operarios 
á  cuatro  aprendices  de  maquinista  de  procedencia  particular. 

Excmo,  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1676  de  16  de  JuKo 
próximo  pasado  acompañando  instancias  de  los  aprendices  maquinis¬ 
tas  de  procedencia  particular  Faustino  Bonavida,  Andrés  Fontenla» 
Manuel  Díaz  y  Francisco  Casado,  los  cuales  solicitan  ingreso  como 
operarios  en  el  Arsenal  hasta  que  les  corresponda  embarcar;  S.  M.  el 
Roy  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuer¬ 
do  con  la  Dirección  del  Material,  ha  tenido  á  bien  autorizar  á  Vuecen¬ 
cia  para  que  admita  como  operarios  á  los  referidos  aprendices,  asig¬ 
nándoles  el  jornal  á  que  se  hagan  acreedores,  previo  el  examen  á  que 
se  les  deberá  someter  en  el  taller  para  el  que  presente  cada  uno  ma¬ 
yores  aptitudes. 

25  de  IDEM. — Concede  el  retiro  del  servicio  con  el  haber  provisio¬ 
nal  de  225  pesetas  al  mes,  abonables  por  la  Delegación  de  Hacienda 
de  la  provincia  de  Cádiz,  más  el  tercio  de  esta  cantidad  ó  sean  75  pe- 
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sotas,  también  mensuales  por  las  Cajas  de  Cuba,  al  primer  Maquinista 
de  la  Armada  D,  Rafael  Fernández  y  García  Amoroso,  á  partir  de  la 
fecha  que  sea  baja  en  activo. 

26  DE  IDEM. — Idem  el  id,  con  100  y  33*33  por  la  Delegación  de 
Hacienda  de  la  Coruña  y  Cuba,  respectivamente,  al  de  igual  clase  don 
Angel  López  y  Herrera. 

31  DE  IDEM. — Concediendo  pensión  de  825  pesetas  anuales,  más  el 
tercio  de  bonificación  ó  sean  275  pesetas,  á  D.a  Ramona  Amcijeiras  y 
don  Cesáreo  Bacelo,  como  viuda  y  huérfano  del  primer  Maquinista  de 
la  Armada  D.  Cesáreo  Bacelo  y  Arrióla. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  con  esta  fecha  al  Presi¬ 
dente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  lo  siguiente:  Excelen¬ 
tísimo  Sr.:  Conforme  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Re¬ 
gente,  con  lo  expuesto  por  ese  Consejo,  ha  tenido  á  bien  conceder  á 
doña  Ramona  Ameijeiras  Bayolo  y  á  D.  Cesáreo  Bacelo  Ameijeiras, 
viuda  de  las  segundas  nupcias  y  huérfano  de  las  primeras,  respectiva¬ 
mente,  del  primer  Maquinista  de  la  Armada  D.  Cesáreo  Bacelo  Arrió¬ 
la,  como  comprendidos  en  la  Real  Orden  de  Marina  de  13  de  Enero 
de  1880  y  articulo  25  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  Cuba  de  13  de 
Julio  de  1885,  la  pensión  anual  de  ochocientas  veinticinco  pesetas  que 
les  corresponde  por  el  Reglamento  del  Montepío  Militar,  tarifa  inserta 
en  el  folio  120  del  mismo,  con  arreglo  al  sueldo  disfrutado  por  el  cau¬ 
sante  y  la  bonificación  de  un  tercio  de  dicha  suma  ó  sean  doscientas 
setenta  y  cinco  pesetas,  también  al  año,  debiendo  percibir  la  pensión 
por  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  Coruña  y  la  bonificación  por  las 
Cajas  de  Filipinas,  ambos  beneficios  por  partes  iguales,  desde  el  trein  * 
ta  de  Enero  de  mil  ochocientds  noventa  y  ocho,  siguiente  día  al  del  fa¬ 
llecimiento  del  causante,  y  mientras  permanezca  viuda  la  interesada, 
cesando  en  el  percibo  el  huérfano  en  siete  de  Diciembre  de  mil  nueve- 
cientos  nueve  en  que  cumplirá  los  veinticuatro  años  de  edad,  ó  antes 
si  obtiene  empleo  con  sueldo  del  Estado,  provincia  ó  municipio,  acu¬ 
mulándose  la  parte  del  que  pierda  su  aptitud  legal  en  el  que  la  conser¬ 
ve,  sin  necesidad  de  nuevo  señalamiento. 

Idem  de  ídem. — Promoviendo  al  empleo  de  Maquinista  Mayor  de 
segunda  clase,  al  primero  de  la  Armada  D.  Manuel  Sánchez  García 
por  haber  sido  examinado  y  aprobado  para  dicha  clase. 

Idem  de  ídem. — Concede  el  retiro  del  servicio  á  su  propia  solici¬ 
tud,  al  Maquinista  Jefe  D.  Angel  Lloveres  y  Gramola,  con  el  haber 
provisional  de  382  pesetas  mensuales,  abonables  por  la  Delegación  de 
Hacienda  de  la  Coruña,  y  el  tercio  de  esta  cantidad,  consistente  en 
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1 27*57  pesetas»  también  al  mes,  por  las  Cajas  de  Cuba  y  ambas  canti¬ 
dades  á  partir  desde  la  fecha  que  sea  baja  en  activo. 

Idem  de  ídem. — Idem  el  id.  al  primer  Maquinista  D.  José  Romero 
Mcléndez,  señalándole  el  haber  pasivo  provisional  de  1 95  pesetas  al 
mes,  abonables  por  la  Delegación  de  Hacienda  de  Cádiz. 

Idem  de  rDEM. — Idem  el  id.  al  id.  D.  Antonio  Padró  y  Gurri,  con 
el  haber  provisional  de  75  pesetas  mensuales,  abonables  por  la  Dele¬ 
gación  de  Hacienda  de  la  provincia  de  Barcelona,  desde  la  fecha  que 
sea  baja  en  activo. 

Idem  de  ídem. — Idem  el  id,  al  id.  D.  Francisco  Romero  y  Cer¬ 
vantes,  con  el  id.  id.  de  225  pesetas  mensuales,  más  el  tercio  de  boni¬ 
ficación  ó  sean  75  pesetas  más,  á  cobrar  la  primera  cantidad  por  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Cádiz  y  la  segunda  por  las  Cajas  de  Cuba 
y  ambas  á  partir  desde  la  fecha  que  sea  baja  en  activo. 

2  de  Septiembre. — Idem  el  id.  al  id.  D.  Ginés  Gorriz  Alcalá  con 
el  haber  pasivo  provisional  de  150  pesetas  al  mes,  abonables  por  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Valencia,  más  el  tercio  de  esta  cantidad 
consistente  en  50  pesetas*  también  mensuales  por  las  Cajas  de  Cuba  y 
ambas  á  partir  de  la  fecha  que  sea  baja  en  activo. 

5  de  ídem. — Concediendo  el  retiro  del  servicio  á  su  solicitud  con 
el  haber  provisional  de  382*50  pesetas  al  mes  y  127*50  id.  id.  al  Ma¬ 
quinista  Jefe  D.  Nicolás  Contreras  y  Rivas,  abonables  respectivamen¬ 
te  por  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  Coruña  y  por  las  Cajas  de  Cu¬ 
ba,  ambas  á  partir  de  la  fecha  que  sea  baja  en  activo. 

9  DE  IDEM. — Desestima  instancia  promovida  por  D.a  Clarisa  Patino 
y  Olio;  en  súplica  de  concesión  como  gracia  plaza  de  aprendiz  Maqui¬ 
nista  á  su  hijo  Ricardo,  como  huérfano  del  Maquinista  Mayor  de  se¬ 
gunda  clase  D.  Juan  Veiga  Torrente,  por  no  haber  ocurrido  el  falleci¬ 
miento  de  éste  ni  en  acción  de  guerra  ni  del  vómito,  como  expresa  la 
Real  Orden  de  4  de  Agosto  último. 

9  DE  ídem. — Concede  plaza  de  grada  en  el  Colegio  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  de  esta  ciudad,  al  joven  D.  Vicente  Reltrán  Ramos, 
como  huérfano  del  primer  Maquinista  de  la  Armada  D.  Antonio  Bcl- 
trán,  y  se  manifiesta  al  Director  del  expresado  Colegio  el  agrado  de 
Su  Magostad  por  el  humanitario  servicio  que  presta. 

9  DE  ídem. — Para  cubrir  vacante  reglamentaria  por  retiro  del  Ma¬ 
quinista  Jefe  D.  Angel  Llovercs,  han  sido  promovidos  con  antigüedad 
de  i.°  del  mes  actual,  á  Maquinista  Jefe  el  Mayor  de  primera  clase 
don  Juan  Arrabal  y  Bandera  y  á  este  empico  el  de  segunda  D.  julio 
Rodríguez  y  Fernández, 
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9  DE  IDEM. — Para  cubrir  la  iclcm  del  primero  D.  Rafael  Fernández 
han  sido  promovidos  á  sus  inmediatos  empleos  con  la  antigüedad  de 
26  do  Agosto  último,  el  segundo  D.  Juan  García  Cabanas,  el  tercero 
don  Félix  Sirera  y  Leira,  entrando  en  número  el  tercero  excedente 
don  Gregorio  Santos  Pcrcira. 

9  DE  IDEM. — Para  id.  la  id.  del  id.  D.  Angel  López  Herrera,  fueron 
ascendidos  igualmente  con  antigüedad  de  27  del  mes  próximo  pasado 
á  sus  inmediatos  empleos  el  segundo  D.  Manuel  Baleato  y  Quirós,  el 
tercero  D.  Nicolás  Pérez  Rodríguez  y  entrado  en  número  el  tercero 
excedente  D.  Diego  Campoy  Aragón. 

14  DE  IDEM. — Con  el  fin  de  cubrir  vacantes  reglamentarias  por  re-, 
tiro  del  Maquinista  Jefe  D.  Nicolás  Contrercs  y  del  Mayor  de  primera 
clase  D.  Antonio  Gómez,  fueron  promovidos  al  empleo  de  Maquinista 
Jefe  el  Mayor  de  primera  D.  José  Bndía  y  Bcltrán  y  al  empleo  de  Ma¬ 
yores  de  primera  clase,  á  tos  de  segunda  D.  Celestino  Luque  y  Matalo¬ 
bos  y  D.  Jerónimo  Pozuelo  y  Teruel,  todos  ellos  con  la  antigüedad  de 
6  del  mes  actual. 

Idem  DE  IDEM. — Por  retiro  de  los  primeros  Maquinistas  D.  José 
Romero  Meléndez,  D.  Francisco  Romero  y  Cervantes  y  D.  Antonio 
Padró  y  Gurri,  fueron  promovidos  á  este  empleo  con  antigüedad  de 
1.®  del  actual,  los  segundos  Maquinistas  D.  Francisco  Otero  Vciga, 
don  Martín  Roca  y  Reyó  y  D.  Arscnio  Alvarez  y  Grandal;  á  segun¬ 
dos,  á  los  terceros  D.  Bartolomé  Vázquez  Eiras,  D.  Nicolás  Bacilo  Pé¬ 
rez  y  D.  Antonio  Duboy  Cámpora,  entrando  en  número  los  terceros 
excedentes  D.  Aurelio  Tufera  Díaz,  D.  Francisco  Amador  Cano  y  don 
Juan  Manso  Díaz. 

15  DE  IDEM. — Por  el  id.  del  id.  D.  Ginés  Gorriz  Alcalá,  lo  fueron 
igualmente  con  antigüedad  de  3  del  actual,  el  segundo  D.  Antonio 
Fuentes  Barbudo;  á  segundo,  el  tercero  D.  Manuel  Osorio  Echevarría, 
entrando  en  número  el  excedente  D.  Sebastián  Rodríguez  ^  González. 

17  DE  IDEM. — Acompañando  relación  de  26  aprendices  Maquinis¬ 
tas  que  con  fecha  3 1  de  Mayo  último  fueron  admitidos  en  el  Aposta¬ 
dero  de  la  Habana,  aprobados  en  los  ejercicios  verificados  en  aquel 
Apostadero  el  3  de  dicho  mes. 

Por  R.  O.  de  8  de  Julio  último  y  por  servicios  prestados  en  la  Es¬ 
cuadra  de  Instrucción,  les  fué  concedida  la  cruz  del  Mérito  Naval  roja 
de  primera  clase  sin  pensión,  al  Maquinista  Mayor  de  primera  clase 
don  Juan  Cuenca  y  Romero,  al  id.  de  segunda  id.  D.  Emilio  Bonet  y 
Chapela  y  la  de  plata  de  igual  clase  al  primero  D.  Plácido  Piñeiro. 


«UH 


SECCION  ADMINISTRATIVA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  tercer  trimestre  de  este  aso. 


INGRESOS 

Por  140  cuotas  trimestrales . . . ^ . 

Por  intereses  del  capital  facilitado  á  varios  socios. . . . 
Pop  el  cobro  délos  enormes  de  134.000  pesetas  nomi¬ 
nales  do  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cu¬ 
ba  correspondientes  al  1:°  do  Julio . . . . 

Por  amortización  de  préstamos  ú  varios  socios . : . . 

Por  venta  de  cincuenta  y  tres  Boletines . . 

Por  cuatro  cuotas  de  entrada  do  cuatro  nuevos  socios. 
Por  el  segundo  dividendo  correspondiente  al  111  de 
Diciembre  pasado  á  razón  do  un  5  por  100  de  la 
Eléctrica  Popular . . . . 

Suma . . . 

Existencia  anterior . . . 

Suman  los  ingresos . . . 


Capital  15  por  1(W. 

TOTAL 

{i  imponur.  _ 

— 

Púsol  as.  Peso  tas. 

PeHOÚIS, 

2.773*13  489*37 

3.262*50 

260*0.2 

260*62 

510*00  » 

510*00 

1.065*00  * 

1.065*00 

1*70*00 


250*00 

5.028*75 

4.G18‘27 

9.647*02 


39*75 

30*00 


39*75 
20)' 00 


»  250*00 

559*12  5.587*87 

1.798*66  6.416*93 

2.857*78  12.004*80 


Por  ponsionos  del  segundo  trimestre  á  siote  sefioras 
pensionistas  pertenecientes  á  las  delegaciones  de 

Cádiz  y  Cartagena . . . . . 

Por  el  cobro  de  los  enpones  de  los  billetes  hipoteca¬ 
rios  dol  Tesoro  de  Cuba. . . . 

Por  prestamos  á  varios  sooíos . . . 

Por  compra  de  dos  láminas  de  4.000  y  6.00(4  pesetas 
nominales  de  la  Deuda  exterior,  serie  C  D,  núme¬ 
ros  7.485  y  10.561  al  tipo  de  58*o5  por  100 . 

Por  diez  y  ocho  entregas  del  Diccionario  Enciclopé¬ 
dico..  . . . . . 

Por  una  tapa  para  encuadernar  un  tomo  del  Dicciona¬ 
rio  Enciclopédico . . 

Por  encuadernar  dicho  tomo . . 

Por  impresión  de  400  ejemplares  del  Boletín  núm.83. 

Por  40O  láminas  para  dicho  Boletín . 

Por  reimpresión  de  2  X)  ejemplares  del  Boletín  nú¬ 
mero  36 . . 

Por  200  láminas  para  dieho  Boletín . . . . . 

Por  gastos  do  Secretaría  y  correspondencia . 

Por  una  caja  de  petróleo. . . 

Por  alquiler  de  la  casa  sociedad  correspondiente  al 

tercer  trimestre  actual . 

Por  gratificación  al  Conserje  correspondiente  ni  ter¬ 
cer  trimestre  actual. . . . . . . 

Por  id.  ni  cartero  y  vigilante  nocturno  correspondien¬ 
te  al  tercer  trimestre  actual . „ . 


839*00 

3.400*00 


5.855*00 


26*65  26*65 

»'  3.400*00 


¿ 

18*00 

3*00 

3*00 

110*00 

50*00 

50*00 

40*00 

16*15 

82*50 

124*95 

90*00 

8*00 


5.855*00 

18*00 

3*00 

3*00 

110*00 

50*00 

50*00 

40*00 

16*15 

82*50 

124*95 

90*00 

8*00 


TOTAL 


Capital 
á  íropnnor. 

Pelota*. 


ir*  por  le). 


PpROtflR. 


Poso  tas*. 


Por  nn  tubo  pni*a  quinqué . . . .  • 

Por  tres  lápices  y  dos  portaplumas .  a 

Por  pago  del  segundo  trimestre  del  Tratado  General 

de  Mecánica . . . . . .  * 

Por  un  Tratado  Práctico  do  Electricidad.. . .  * 

Por  encuadernación  de  dicho  Tratado  Práctico.. .  » 

Por  gastos  do  un  viaje  á  la  Corufia  del  Sr.  Presidente 

por  una  cuestión  del  Banco . .  » 

Por  ol  seguro,  corretaje,  etc.,  do  la  compra  de  dos  lá¬ 
minas  . . —  * . . .  * 

Suma .  10.094*00 


0*20 

11*00 

1*25 

*20*00 

30*00 

2*00 

11*50 

10*55 


0*20 

11*00 

1**25 

20*00 

90*00 

2*00 

1 1*50 

10*55 


658*75  10.752-75 


IííOItESOS . .  9.647*02  2.357*78  12*004*80 

Gastos .  10,091*00  658*75  10.752*75 

Queda  por  capítulos  para  1*  de  Octubre  de  1898 . . . .  440*98  1.699'03¡  1,252*05 

Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fecha. 

En  Caja 

En  metálico . ; . . . ♦ .  pesetas . 

En  pagarés . . .  25.00- 00  * 

En  acciones  do  la  Eléctrica  Popular  Ferrolanu .  5*°°  ,¡5!  * 

En  títulos  do  la  Deuda  exterior. . . .  34.00000  » 

Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


Lten^O-  l  i ,  En  títulos  de  la  Deuda  exterior .  1)630 U3 * 

T'^^En  id.  de  la  id.  interior . * .  ’ 

En  id.  de  la  id.  araortizable. . . . . - 

En  id,  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba - - -  31.000  00 

*  El  Ferrol  30  do  Septiembre  de  1898. 


uw.j  :pi)  c  i  He  r  n  ■  I  ;i  1 1 ,  era 


430.200*00  pesetas. 
IÜ.500'00  * 

2.509*00 
31.000*00 


.*s> 
V'éf  . 

>1  . 


El  Presidente, 

Francisco  Góme%. 


El  Contador, 

Agustín  Soto . 


